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Hó aquí los nombres de nuestros apreciables y 
y  consecuentes amigos políticos, cuyas adhesio­
nes al manifiesto de nuestro partido recibimos ayer: 

Sres. D. Andrés Artela.—D. Pedro Sañudo y Lons- 
talet.—D. Francisco Briones y Rainirez.—D. José 
Vera y Almazan.

Kü nombre de nuestros amigos políticos de Mu- 
cientei, (Vailadoiid), se han adherido al manifies­
to de nuestro partido los señores:

D. Fernando Rodríguez Dueñas.—D. Pab)o Bar- 
rion de Herrera.—D. Celedonio Baca Herrera.—Don 
Gregorio Moral.—D. Santos Alonso.—D. BernabéPa- 
nuoro.—D. luocenciode Santillana.—D. Gregorio Cen­
teno Ruiz.

postura académica: pero ¡oh dolor! esto no lo pue­
de conseguir porque su muerte no es de espada: 
muere á m nos de la partida de la Porra, porque 
la proposición del Sr. Romero Robledo es la partida 
de la Porra de las Córtes Constituyentes.

LO Qüií HííMOS CO.N3EGUIDO.

En nombre de nuestros amigos políticos de Ji­
jona, (Alicante), se han adherido al manifiesto da 
nuestro partido los señores:

D. Ignacio Aracil . —D. Agaplto Aracil.—D. Jnan 
Bautista M. Aracil.—D. Juan E. Tur.

En nombré de nuestros amigos políticos del 
partido judicial de ¡Betauzos, se han adherido al 
manifiesto de nuestro partido los señores:

Ó. Manuel Ramos Quiruga.—D. Francisco Diaz 
Losada.—D. Pedro A. Golpe.—D. Manuel García Ben- 
doiz.—D. Juan de Porto .-D . Román Castro Arias.— 
D. Antonio Valeiro Sánchez.—D. Manuel ¡Diaz.—Don 
PedroConce;— D, Miguel Naveira.—D. Pedro Vales.— 
D. Serafín Pita.—D. Domingo Nuñez Taboada.—Don 
Antonio Guerra Cadallo.—D. Antonio Golpe Brañas. 
—D. José Blanco.—D. Lorenzo de Pico Rey.—D. Bri­
d o  Caramés.—D. José Vázquez Figneroa.—D. Mar­
cos Cabanas.—D. Juan Diaz.—D. Juan Varéis Espi- 
ñena.—D. Joaquín Cajino.—D. Juan Aimes Montene­
gro-.—D. Pedro Valeiro Varela.—D. - gustin Nuñez. 
—D. Manuel Garda Manso.—D. Hipólito Caramés. 
—D. Autooio Gómez Sánchez.-D . Manuel Ramos 
Espada.—D. Manuel SánchezCoaceiro.—D. Juan Pé­
rez de Pico.—D. José Rumos Gómez.—D. PedroCres- 
po.—D. Salustiauo Caramé-s.—D. José Maria Pérez. 
—D. Benito Cordero García .—D. Tomás Sánchez Par­
do.—D. José D a os .-D . Pedro Coucéir . .—D. Ramón 
Valeiro.—D. Pe 1ro Sánchez.—D. Agustín Riveira.— 
D. José Fernandez —D. Francisco Vieites.

CRONICA PARLAÍVIENTARIA.

La proposición del Sr. Romero Robledo, á 
quien si no nos detuvieran ci rtos respetos y  no 
temiéramos emplear un lenguaje poco elevado, 
pero siempre á la altura de la actual situación, 
llamaríamos el cachetero de las Córtes Constitu­
yentes, coutinila atrayendo sobre el gabinete la 
deshecha granizada, el chaparrón mas tremendo 
de cargos que baya podido llover jamás sobre go-, 
bierno alguuo, los cuales, ya  que no dejar de me­
recer, hubiera este podido evitar coa tener un 
poco meaos de impaciencia de laque ha mostrado 
eu sus últimos momentos, dejando que las Córtes 
terminaran su ya breve tarea y murieran de 
muerte natural, eu vez de prepararles y anun­
ciarles una muerte violenta.

La propia defensa es un derecho cuyo conoci­
miento esta al alcancJ de todos, y  las oposicio­
nes, que en materia de derechos son un poco mas 
fuertes que la mayoría y  el gobierno, aunque es­
tos cueuteu con jurisconsultos tan ilustrados co­
mo Rojo Arias y  otras eminencias revoluciona­
rias, le aprovechan en estos momento.s, y  le apro­
vechan de un modo que baria volver atrás al g o ­
bierno y á los firmantes de la proposición, sino 
fuese tanto el Cíimino andado ya, y  probablemen­
te les hubiera detenido en su propósito si hubie­
sen podido prever la rociada que se les ha venido 
encima.

Los discursos pronunciados hasta ahora por 
las oposiciones en los dos turnos que van consu­
midos, y  los á que han dado lugar las agresivas 
intemperancias del Sr. Figuerola y  las nume­
rosas alusiones personales que ha habido que re­
coger de los que se han pronunciado en pro de la 
proposición, encierran tal gravedad que son, no 
ya un juicio de residencia contra los actos del 
gobierno, y  el anuncio de tremendas responsabi­
lidades que se exigirán en su dia, sino la procla­
mación del derecho de resistencia que asistirá al 
país contra leyes que no tendrán el carácter de 
tales por no haber sido hechas según previene 
la Constitución, si la propo icion del Sr. Romero 
Robledo llega á ser aprobada.

■ Los razonamientos espuestos por los oradores 
que han tomado parte en el debate contra la in­
dicada proposición, los argumentos acumulados 
así por el 8r. Silvela en el primer dia, como por el 
Sr. Calderón Collantes en el de ayer, no han ha­
llado como presumíamos y  anunciamos, sin n e ­
cesitar para (dio de don proíético, otros de mayor 
fuerza que los hayan destruido, ni siquiera inge­
niosos sofismas que, deslumbrando por un mo­
mento, hubieran hecho vacilar las inteligencias 
poco perspicuas. De nada ha valido á la situación 
el refuerzo de los fronterizos Sres. Romero Roble­
do y Martin Herrera; de nada el discurso que es­
te último pronunció ayer, pues con su breve y  
premiosa prerorata solo consiguió demostrar que 
se pierden fuerzas en mudando yerbas.

Con el tiempo empleado ya y  el que se em­
pleará todavía en la discusión de la famosa pro­
posición que no es de ley y  está, sin embargo, des­
tinada á engendrar cinco leyes, hubiera habido, 
sin duda, tiempo para que estas fueran discutidas: 
pero entonces las Córtes Constituyentes hubieran 
muerto sin aparato, de un modo que á nadie hu­
biera impresionado, que el país no hubiera repa­
rado quizás, y  hé aquí cómo por un acto trágico 
hábilmente preparado, la Asamblea Constituyente 
fevolncionaria, destinada á pasar a la historia con 
los caractéres bucólicos de toda obra progresista, 
adquirirá un tinte épico que la hará interesante. 
Todo lo á que puede aspirar ya es á caer con gra. 
cía Como los gladiadores romanos: á caer en una

Ayer espusimos lacónicamente, y  en conjunto 
las principales ventajas que hemos logrado desde 
el triunfo de la revolución, ventajas debidas á la 
revolución misma, á sus escesos, á su inconse­
cuencia, á su apostasia, á su impotencia. La re­
volución .se disuelve, como la sal en el agua, á im­
pulso de fuerzas y de agentes naturales. Ni la 
compañia de la porra la salva, sino que precipita 
su muerte, ni la mu7io oculta la sirve de escudo, ni 
de disculpa.

No; ya no hay aquella para vosotros bendita 
tnano oculta, con la cual pretendíais labar todos 
vuestros gatuperios. Ya no hay un reacciouario 
ni para uu remedio, á quien echar las colpas de 
vuestros malos instintos. Los únicos reaccionarios 

I sois vosotros que persegiiis á todo el mundo, que 
habéis desacreditado vuestras doctrinas, que os 
habéis tragado vuestros programas con la salsa 
de los convites, y que vais en tal descenso en la 
opinión pública, que á pocas sesiones como las úl­
timamente celebradas, os vais á ver abandona­
dos hasta de vuestros mas adictos partidarios, y  
desde luego estáis ya abandouados de los que 
algo valen.

La luz se ha hecho. Todos los temores que se 
habían concebido se han realizado: todas las ilu­
siones han desa¡)arecido. Los que creyeron incau­
tamente que la revolución ib i á ser la libertad, 
han visto con sus pro[iios ojos que es la Urania. 
Los que creyeron que la revolución iba á ser el 
arreglo déla  Hacienda, la buena administración, 
la justicia, la independencia y la gloria, han vis­
to que ha sido la charlatanería, el desbarajuste y  
la miseria: que la nación debe mas que antes, que 
paga mas que antes, y  que los ayuntamientos de 
las poblaciones mas populosas, incluso el de Ma­
drid, han tenido que disminuir los servicios pú­
blicos mas importantes, y  hasta se anuncia ya 
que se va á reducir á la mitad el alumbrado pú­
blico eu la capital de España.

Todos estos hechos no los niegan ni los auto­
res mismos de la revolución. Nuestra victoria en 
esta partees tan pública y  solemne como que es­
tá confesada por la parte contraria.

Pues bien: además de la completa esterilidad 
de la revolución, y  ademas de su reconocida y  no­
toria impotencia, hemos conseguido nosotros otra 
cosa importantísima para los destinos futuros de 
la patria.

Hemos conseguido, coa vuestra libertad de 
cultos, que se avive mas y  mas el sentimiento ca­
tólico, y que se levante una verdadera cruzada 
contra los impíos.

Hemos conseguido, con vuestro rey estranje- 
ro, que renazca floreciente y enérgico el senti­
miento de la independencia de la patria.

Hemos c mseguido, con vuestra tiranía, que 
los perezosos y los egoístas despierten, y que to ­
do el mundo haya comprendido la necesidad de 
defender á la sociedad contra vuestros reiterados 
ataques.

Y por último, hemos conseguido la unión del 
partido moderado conservador, cuyos lazos se ha - 
bian debilitado: hemos conseguido nuestra re­
organización completa, y  hemos conseguido cu­
rarnos hasta de nuestros errores; porque, en p re ­
sencia de un mal tan grave, en presencia de una 
sociedad que se desquicia, de una Hacienda en 
baucarota, de la conculcación diaria y sistemáti­
ca de todos los principios, se han unido los hom­
bres de buena voluntad, han desaparecido las pe­
queñas disidencias que pudieran existir, se han 
reanudado antiguas amistades, y  todos los sínto 
mas hacen creer que esta sincera y necesaria re­
organización de los antiguos partidos conserva­
dores tendrá que prevalecer en los próximos des­
tinos de España.

A la protesta de los grandes propietarios, ha 
seguido el manifiesto del partido moderado con­
servador; después ha venido el acto de la grande­
za imponente y de grandes consecuencias; des­
pués se ha suscitado en la Cámara misma una dis­
cusión gravísima que os debilita y  os aniquila, 
porque los dardos salen de los mismos que creye­
ron que la revolución seria otra cosa, y  ya se creen 
lastimados, arrepentidos y  hasta engañados.

El partido moderado, entre tanto, sigue en su 
organización con paso firme y  seguro, y  como to­
do lo hace legal mente, todos sus acuerdos serán 
públicos y  conocidos, y  de resultado eficaz y  deci­
sivo.

Las numerosas adhesiones al manifiesto de 
nuestros amigos, obligau á las personas impor­
tantes que viven en Madrid, á continuar sus tra­
bajos dándoles nuevo impulso, correspondiendo á 
la viva escitacioD y el clamor universal que viene 
de las provincias al centro.

Y esta unión y esta concordia y esta organi­
zación vigorosa y esta fuerza viva y permanente 
se ha conseguido en gran pe-te por vuestros es- 
ces.vs; y  se ha conseguido siu artificio, sin vio­
lencia, sin imposición, sin conspiración, sin me­
dios ocultos y  reprobados, sin manejos ilícitos, 
sin salirse de la esfera de la prudencia, del de­
ber y  de la ley.

El que no conozca estos resultados es mas 
bien digno de compasión por su ceguera, que de 
envidia por distVntar de un poder pasajero y  del 
que hace tan mal uso.

Seguid, pues, despeñados por vuestro cami­
no, que nosotros paso á paso hemos de lograr la 
victoria definitiva, en gran parte por lo que ya

habéis hecho, en gran parte porque no habéis sa­
bido gobernar ni enfrenar las malas pasiones, y  
eu Ja parte que falta por la bondad de nuestros 
principios, por la consecuencia en nuestras doc­
trinas, por la unidad de pensamiento que dirige 
nuestras acciones, por la fraternidad de nuestros 
amigos, y  por la verdadera conciliación de todos 
los elementos conservadores que hemos predicado 
con éxito, y  en cuya honrosa tarea continuare­
mos con el mismo celo, con el mismo noble desin­
terés y con el mismo afan que hasta ahora.

NO HAY REMEDIO.

Creen los progresistas y cualquiera diría, al 
leer La Iberia, que lo creen de buena fé, que la 
venida del duque de Aosta inaugura un nuevo 
período de reposo y  tranquilidad para la actual 
situación: que esta permaueceráy se consolidará; 
que imbuido el rey de los 191 en los principios y 
máximas progresistas, é identificado con los inte­
reses del partido elector, le dispensará toda su 
protección; vivirá solo con él y para él; señalará 
el principio del famoso turno pacifico de los par­
tidos para dentro de veinticinco años; que, entre­
tanto, el rey será respetado, y  que si no lo es, sa­
cará D. Juan Prim su Santa Teresa y meterá el 
resuello eu el cuerpo á todos los malandrines; y  
que, po.'- consiguiente, se presenta una época de 
bienandanza progresista y  beatifica posesión de 
los destinps y gangas que se hau cazado desde 
el primer dia de la revolución.

Que el rey de Enero haya de ser progresista, 
no puede ponerse en duda: Ruiz Zorrilla lo dijo 
después de comer á bordo de la Villa de Madrid; y 
es bien sabido que nunca está un progresista 
tan ,-íérin como después de comer. Cuando lo dijo, 
sus motivos tendría para ello; y  además le asis­
tiría para decirlo una razón que está al alcance 
deoualquiera: la de que no siendo rey de los 
progresistas no puede serlo de nadie: s i , pues, 
ha de ser rey. ha de serlo de los progresistas; y 
esto no tiene motas. Por otra parte, el príncipe 
Amadeo liió la mano al Sr. Ruiz Zorrilla, y desde 
entonces puede considerarse' al italiano como só- 
cio nato y sin pago de cuota de Ja Tertulia pro­
gresista. Hay, por tanto, notable fundamento pa­
ra considerarle de la familia y  contar con sus 
buenos oficios,

Siu embargo, por grandes que sean las ilusio­
nes que á este propósito acaricien los hombres 
del progreso, los síntomas, que cualquiera menos 
uu progresista puede observar, son gravísimos y 
anuncian un próximo y  terrible desengaño. Todo 
indica, que si el rey Amadeo dura poco, ios que le 
han elegido durarán menos; y  que si aquel quie­
re durar algo mas, tendrá que comenzar por apar­
tar de sí á los que hau de rodearle desde el pri­
mer dia: será como el barco que hace mucha agua 
y  en el cual es preciso arrojar al agua la carga, 
y  si es necesario hasta el lastre para ganar algún 
tiempo al naufragio.

Permaneciendo en medio de la actual situa­
ción, habría de compartir su inmensa popularidad 
y cargar con la mayor parte de su odiosidad, que 
ya no puede llevarse á mayor altura; y  si recibe 
algún consejo ó tiene regular instinto de conser­
vación política, habrá de buscar en otros hom­
bres, dentro de la revolución, un medio de dis­
traer la atención pública ó ir conllevando de la 
manera menos mala posible su crítica situación. 
Esto le proporcionará el respiro de todo el tiempo 
que los progresistas, sus d jvolos electores, tar­
den en fraguar otra conspiración y hacer un pro­
nunciamiento contra los ingratos.

Y, ¿puede buenamente seguir con esta situa- 
cioní" no recordamos otra en que el desvío general 
haya sido mas absoluto; en que el empuje de la 
opinión haya arreciado con tanta violencia y uni­
formidad; en que el vacío haya sido mayor: es una 
verdadera máquina neumática, dentro de la cual 
se asfixia y  sucumbe el poder material de la re­
volución. Dentro de esta había tres partidos; de 
ellos, dos se apartaron del úni«o dominante y hoy 
le combaten, haciéndole una guerra á muerte 
moralmente, preparándose á la lucha material; á 
los actos de fuerza. Dentro del mismo partido que 
domina existe como un cáncer la escisión mas pro­
funda, y  los ataques á la mas genuina represen­
tación del progresismo triunfante arten de los 
mas caracterizados individuos de ese mismo par­
tido: los puntos negros, las rencillas, las rivalida­
des, mantienen, una guerra sorda de todo punto 
insostenible.

El gobierno car ,ce de todo apoyo: se ha que­
dado solo y  abandonado de sus antiguos amigos 
y  mantenedores; parece que están á su lado y son 
los que mas le combaten y empujan para que cai­
ga: son la Carcoma que Je roe hasta el corazón. 
La fuerza armada era la úuica con que se gloria­
ba de Contar: véase lo que está pasando estos 
dias, y se comprenderá la verdad. Ja triste ver­
dad de la situación en que se encuentra el general 
Prim: apenas pasa dia sin que se anuncien separa­
ciones por docenas de oficiales y  sargentos, y  lo 
que es mas grave, de coroneles de regimientos y 
jefes de batallón. Ahora no podría repetirse Ja fra­
se del mismo general Prim: «que encierre el go- 
»bierno ia tropa en Jos cuarteles y  se verá de quien 
«es el triunfo:» ahora puede decirse: «q iiedejeel 
general Prim á la  tropa en libertad para salir de 
los cuarteles y  se verá lo que pasa al general 
Prim y los tuyos.»

No basta hacer generales, con pretesto de la 
venida de Amadeo, á media docena de amigos, 
que hace dos años eran capitanes de reemplazo ó 
menos: no basta hacer brigadieres á otra media 
docena de compadre.s; eso, en vez de atenuar el 
mal, ha de agravarle; en vez de calmar los áni­
mos, los irrita; en vez de retardar la esplosion, ha

de servir solo para precipitarla. Eso revelará que 
en vez de inaugurar un periodo de una justicia 
cuando menos relativa, se inaugura otro en que 
el nepotismo sea mas descarado é irritante; en 
que se aprovecha el primar mouiento para medrar, 
y  Jos demás para «onsolidar lo adquirido como 
por asalto; Jo que con verdad podrá llamarse úl­
tima conquista de Ja revolución.

La nación está ya fatigada, y  ha llegado al 
límite del sufrimiento; no acepta lo que se le im­
pone, y  protesta de antemano contra la imposi­
ción; falta cometer la última imprudencia, la mas 
insigue temeridad, las gracias escandalosas á los 
amigos; falta ese paso desatentado, para que sir­
va de mecha ó descarga eléctrica á la mina ya 
cargada,

Y es el caso, que el gobierno tiene que hacer­
lo por necesidad; porque se trata de ios úaicos 
amigos que le quedan, y  es preciso mimarlos, enal­
tecerlos, cubrirlos de bandas, placas y  cruces; es 
preciso atraerlos, asimilarlos, comprometerlos 
mas y  mas; defenderse csu ellos como en el últi­
mo baluarte que queda. Sin embargo, ¿qué suce­
derá? Los generales tendrán que dejar el mando 
de los regimieotüs; habiá que poner otros á su ca­
beza; y  ¿á quién se pone?

Es iuútil; no hay remedio; la casa se desploma 
y  el piso se hunde; no vale poner puntales, por­
que no hay donde fijarlos; la situación está sola, 
en absoluto aislamieuto; apenas puede sostenerse 
en equilibrio, y  Ja empuja el huracau; el rey por 
ella elegido, viene á ser el mas grave de Jos in­
convenientes para los mismos que la traen; es una 
complicación mas, una necesidad mas, y  no está 
el país para mas complicaciones ni para nuevas y 
mayores necesidades.

Nuestro ilustre amigo el señor conde de Ches- 
te ha dirigido á las Córtes la enérgica y razona­
da esposicion que nuestros lectores verán á con­
tinuación;

Nada se puede añadir á lo que tan elocuente­
mente espresa el hombre recto y leal.

Los que han pasado su vida conspirando y  
faltando á sus deberes para llegar á donde nunca 
debieron subir, no comprenderán la delicadeza y  
decisión de nuestro escelente amigo, honor de su 
pátria, que deja ,los tres entorchados de capitán 
general de oro fiuísimo y  bien ganados por cum­
plir fielmente sus juramentos.

El general Serrano y  los generales Conchas 
debieron, con la misma razón, rasgar sus fajas 
antes de consentir en hacer el papel que repre­
sentan.

El conde de Cheste tendrá en toda sociedad 
culta y  noble mas consideración, si cabe, dejan­
do los entorchados al subir al trono un rey es- 
tranjero que los que Jes recojan del suelo para ce­
ñir coa ellos su cintura

La es, osicioQ de nuestro distinguido am igo, 
dice así;

A Las córtes espaSolas.
«Señores diputados: Es verdad histórica que á la 

mitad del siglo XVI el gran marqués de Lombay, ca­
ballerizo mayor de la real casa, dijo una vez al entre­
gar en Graa-.da el cadáver de la emperatriz reina de 
España doña Isabel de Portugal:

«No mas vivir al iufíujo 
de sol que apagarse puede: 
no mas servir á señores 
que en gusanos se convierten...»

Y que después, siendo duque de Gandí* y  espitan 
general de Cataluña, se retiró del servicio acogién­
dose á un convento para hacerse jesuíta, sin que la 
voluntad, ni el poder de un Cárlos V, bastaran á im­
pedirlo.

Yo, asimismo, señores diputados, no quiero servir 
á mas reyes que los que he servido ya hasta el here­
dero de Isabel II, por cuya generosa reina combatí 
siete alos sin descanso, por quien me ilustró algún 
tanto y á quien he debido singulares mercedes.

Pero como no soy un San Francisco de Borja, y  por 
otra parte hoy no hay conventos en España, aspiro 
solo á que se me deje retirar, en paz y  con honor, al 
rincón de mi casa y  al seno de mi familia, después d« 
mas de A6 años de servicio militar, que no han de ser 
menos liberales, los que blasonan en verdad de serlo 
tanto, que el monarca á quien designan como ejem­
plo de tiranía.

Y aculo con esta reclamación nada menos que ó la 
representación nacional, porque el gobierno la ha des­
estimado ya por tere ra vez, manifestándome al fí®, 
que, para el l;gro del objeto que me propongo, es ne­
cesaria una resolución de las Córtes, y  que ellas ha­
gan una ley para el caso.

Y como todos convienen en que hace suma falta, 
para serenar conciencias alarmadas y aquietar estí­
mulos de honor que, aunque ya tibios, seria mengua 
apagar del todo en el sueld clásico de la lealtad mo­
nárquica.

Acudo á las Córtes del reino, en uso del derecho de 
petición que concede á todos los españoles la vigente 
Coiislituc on del Estado, solicitando esa ley que auto­
rice á los generales a retirarse completamente del ser­
vicio.

Segovia 1< de Diciembre de 1870.
Señores diputados.
El cu:<db de Cikste.

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes 
despachos telegráficos procedente del extran­
jero:

(Xgencia Fabra).
LónnJres 21 á las 5 y  40 de la tarde. -E n  la Bolsa 

se han cotizado:
Consolidado ingles 91 7,8.
El3 por 100 francés á 54.
Ei 3 por loo español exterior á 31 8[8.

, El 3 por loo id. 1867 á 31 3i8.
Un telégrama de Versallea anuncia que el 18 hubo 

enNuits un encarnizado combate, en el cual los ale­
manes perdipron 4z ofíciales y  700 soldados.

Burdeos 22 a las 12 del dia.—El enemigo está en 
las cercanías de Tours.

Algunos habitantes han hecho resistencia cam­
biando tiros con ei enemigo.

Ha habido dos ó tres muertos, entre los cuales di­
cen que se encuentra el Sr. Bourthoret, redactor del 
periódico la Únion liberal.

Florencia 2 l.—Cámara de los diputados.
Discusión del proyecto de ley aprobando el decre­

to de ley del plebiscito.
El Sr. Viscontl'Yenosta defiende y  esplica la polí­

tica del gobierno.
La Cámara aprueba después el proyecto por 239 

votos con tra 20.
Burdeos 22 (á las 3 y  45 de la tarde.)—Un telégra­

ma de Toara del 21 dice:
El enemigo llegó esta mañana á la colina que do­

mina el puente de piedra.
Una patrulla de coraceros avanzó hasta el medio 

del puente, y  algunos tiros salidos de grupos de ciu- • 
dadanos hirieron ó mataron á tres 6 cuatro de ellos, y  
1* patrulla Se retiró al galope.

En seguida empezó el cañoneo, y  las granadas ca­
yeron en las calles, haciendo varias victimas.

Izóse entonces bandera de parlamento, y  el alcal­
de primero fuó al campo enemigo, obteniendo del jefe 
la cesación del cañoneo.

El enemigo no ha entrado todavía en la ciudad. 
Espera la llegada de las demás tropas y del general 
Burdeos 22 (á las 8 y  45 de la noche.)-U n decretó 

del *0 moviliza la gendarmería sedentaria de los de­
partamentos con objeto de que se encargue de la po­
licía detras de los ejércitos, y  de cojer á los fugitivos, 
á los desertores y  á los soldados desbandados, ’ 

Antea de la ocupación de Tours, el general Plsanl 
disputó el paso al enemigo durante algunas horas con 
6.#00 hombres y 6 cañones, mientras que los prusia­
nos contaban con 12,000 combatientes y 34 piezas de 
artillería.

Ocasionó al enemigo pérdidas considerables.
(0/lciales.)

Turin 21 (9 y 20 noche.)—Los señores diputados 
con S. M. saldrán mañana al medio dia para Floren­
cia y  el aomingo á las dos de la tarde de Spezzia pa­
ra Cartagena, después de pasar revista á la escuadra.

Tarín 22 (2 y  10 tarde).—A las doce del dia ha sa­
lido S. M. de esta, acompañado de la comisión de las 
Córtes, Se detendrá á comer en Bolonia, llegando á 
Florencia á las once de la noche.

Le acompañan en su salón hasta Bolonia cuatro 
señores diputados con un ayudante, y  desde este 
punto los otros cuatro con el otro ayudante.

La ciudad de Turiu le ha despedido del molo mas 
entusiasta y afectuoso.

(Embajada de la Alemania del Norte.)
Berlín 21 (12 mañana).—Ofleia!.—Versalles 20.—

El ala izquierda de nuestro ejército del Loira conti­
nuaba el 20 su marcha sobre Tours; el ala derecha 
marchaba hácía el Mans; en el camino de Orleans 
basta Biois se hallan mas de 8.000 franceses heridos, 
que su ejército ha abandonado sin recursos; la s co -  
lumoas qae avanzan sobre Haiu confírman la retira­
da de los franceses en esta demarcación. Cerca de 
Nuits, mas de 20.000 franceses fueron batidos el 18 del 
corriente bajo el mando del general Erriuer, después 
de un combate de ciaos horas; nueitras pérlidas cer­
ca de 700 liombres entre muertos y  heridos; las del 
enemigo, mas de rail hombres entra muertos y  heri­
dos, y 700 prisioneros.

Si-De un colega de provincias tomamos lo 
guíente :

aLa Iberia, según un periódico, ha dejado atrás á 
El Cangrejo, k La Postdata y  k El Heraldo. Así es; Za 
Iberia se está coronando de... no sabemos qué cosa qu* 
repngda y  molesta.

El Eco de EspaSa, periódico muy moderado, isabe- 
lino puro y á quien por cierto tiene poco amor Za Ibe­
ria, dice que «las doctrinas que ahora proclama La 
•Iberia son sus propias doctrinas, y  que las ideas de 
«este periódico neo-conservador son las mismas ideas 
oque siempre ha sostenido.»

De manera que ya teneis á la furiosa Iberia anti- 
gonzalezbrabesca metida dentro de las doctrinas y da 
las Ideas que tanto atacó, de las que profesaba e 
mismo González Brabo. Pero hay una dife*encla muy 
notable á favor de este, que proclamaba aquellas doc­
trinas para sostener el órden, que las creía justas y  
las defendía en todos los terrenos. La Iberia las profe­
sa gritando y  sosteniendo que lo hace á nombre de la
libertad..... de comer, deberla decir, porque los de La
Iberia ¡cosa rara! comen..»

De La Política copiamos lo que sigue:
«El Sr. Romero Robledo, que en los presentes mo­

mentos está poco menos que al frente del partido mo­
nárquico italianizado, es, según refieren algunos, el 
autor de aquella couocída frase: con tos progresistas no 
se puede ir ni aun á cojer monedas de tinco duros.

Sin duda, añade á esto un diario de la mañana, lo 
que ahora había que coger era de mas estima que las 
monedas de cinco duros.»

E.xtenninada la casa que existia en los sitios 
reales por borbónica, parece que se ha dado órden 
á los administradores para que propongan el me­
dio de sustituirla cou reses revolucionarias.

El director del patrimonio parece que se ocupa 
en la actualidad de redactar las ordenanzas de la 
nueva casa real, y  según se dice ha pedido para 
consultar las que servían en Méjico en tiempo del 
desgraciado Maximiliano. -

Si la noticia es cierta el modelo que se toma 
no es del todo malo nieu el fondo, ni en la forma.

Las Córtes Constituyentes morirán por el vicio 
que les domina desde su instalación. Por un hor­
rible atracón de autorizaciones. Tudas las leyes 
pendientes de la discusión do las Córtes que no 
se voten antes del dia 1.* de Enero de 1871, po­
drá plantearlas el gobierno en virtud de la au­
torización mas monstruosa que registran los 
anales parlamentarios.

Cuán cierta es la moraleja de una de Jas fá­
bulas del inmortal vascongado Samaniego;

«Asi si bien se examina, 
los humanos corazones, 
perecen en las prisiones 
del vicio que les domina.»

Acudieron los revolucionarios de Setiembre al 
rico panal da miel de las autorizaciones, y  mue­
ren de patas en él.

V- \

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer falleció en esta córte el Sr. D. Gustavo 
Becker, literatT y publicista distinguido, y  que 
unia á las mas brillantes cualidades, una mo­
destia poco común en estos tiempos. Hoy á las 
doce será conducido su cadáver al Campo Santo 
desde la casa mortuoria, calle de Claudio Coello 
núm. 7. Acompañamos en su justo dolor á la fa­
milia de nuestro desgraciado amigo.

Leemos en La Correspondencia Vascongada:
«Según nos escriben de Vitoria, el ayuntamiento 

de aquella ciudad habla dimitido á consecuencia del 
conflicto habido entre el alcalde y el gobernador ci­
vil, por haber este suspendido á aquel por que no en­
vió á saludar en la estación á la comisión que volvía 
de Italia, á la banda de música de la milicia nacional 

■ y al ayuntamiento en p'eno.
> Parece que el documento de dicha dimisión está 

escrito con notable energía y  dignidad. No es el caso 
' para menos, si no quieren ser los concejales de Vito­

ria meros lacayos del gobernador, lo cual no puede 
suceder en el carácter independiente y  severo de los 
hijos de las Provincias Vascongadas.

Además del ayuntamiento, han dimitido también 
algunos jefes y oflciales de los voluntarios de la li­
bertad.»

El vacio va á ser completo alrededor de esta 
inconcebible situación.

La alcaldia constitucional de Culebras, aparece 
ayer felicitando en la Gaceta á Asmodeo I.

Esta felicitación huele á epigrama.
¡Floja es la culebra que inconscientemente se 

está liando al cuerpo el incauto y ambicioso ita- 
lianol

Sentimos tener que llamar repetidamente la 
atención del señor director de comunicaciones so­
bre el mal servicio de correos, pero sos tan gra­
ves y  de tanta trascendencia los perjuicios que 
se originan al público, que no podemos prescin­
dir de este deber.

Muévenos á hacer las anteriores consideracio­
nes el hecho que se nos denuncia de haberse di­
rigido nueve cartas al pueblo de Beas, Huelva, 
á dos diferentes personas residentes en el mismo, 
sin que ninguna de ellas haya llegado á su des­
tino. En vista de este continuado estravio, se de­
cidió el interesado á certificar en 23 del pasado 
otra carta dirigida al presbítero D. Juan Anto­
nio Ramirez, Beas, y  esta es la hora en que no 
ha popido conseguir la devolución del sobre ó del 
certificado original, á pesar del tiempo trascur­
rido, siendo asi que si no estamos equivocados, de 
los certificados que no tienen salida en las admi­
nistraciones ó estafetas á donde se dirigen, debe 
darse cuenta á la administración de origen á los 
ocho dias de recibidos.

Recomendamos al señor director de com unica­
ciones que averigüe lo que pueda haber de oscu­
ro en este asunto.

¿Podrá decirnos El Imparcial si por fin ha acep­
tado ó no el general Espartero el gran cordon de 
la órden de la Anunciatta?

Decíase estos dias que el gobierno había regala­
do un billete de la lotería que debe verificarse hoy 
al duque de Aosta, lo que parece ha dado lugar á 
varias apuestas, afirmando algunas personas que 
de seguro obtendrá el billete regalado el premio 
mayor, y  defendiendo otras lo contrario.

Posible es que á estos rumores se deba la visi­
ta que se asegura hizo ayer tarde el ministro de 
Hacienda para inspeccionar los preparativos del 
mencionado sorteo, á fin de que nadie pueda abri­
gar la menor sospecha de la legalidad con que se 
han verificado y  verifican todas las operaciones 
de la lotería.

Tenemos la satisfacción de anunciar que el se­
ñor duque de laüuion de Cuba se ha adherido tam­
bién al acuerdo tomado por la Grandeza de Espa­
ña en su reunión de 12 del corriente.

Según nos afirma persona bien enterada, se 
ha nombrado para juez municipal de un pueblo 
de la provincia de Alicante, con infracción de las 
disposiciones de la nueva ley de organización del 
poder judicial, á una persona en quien, además de 
cierta circunstancia que nos reservamos, concur­
ren las de no saber leer ni escribir.

Nada tendría esto de particular, si el pueblo 
fuese de escaso vecindario y  no hubiera en él per­
sonas dignas é ilustradas y  que reúnen todos los 
requisitos que exige la citada ley, pero cuenta 
con mas de ochocientos vecinos, entre los cuales 
los hay abogados, ex-diputados, ex-consejeros 
provinciales y  gran número de propietarios que 
han seguido carrera literaria.

¿Es que entre esas personas ilustradas no hay 
partidarios del duque de Aosta? Así se nos asegu­
ra, y este se supone ser el motivo de tan estraña 
elección para el cargo indicado.

¡Qué situación!

Parece cosa resuelta, á lo menos asi lo hemos 
oido asegurar, que las oposiciones, antes de pro­
cederse á la votación del proyecto que se discute, 
presentarán contra él, y  contra el giro que se le 
ha dadcf una protesta escrita y  colectiva, reti­
rándose definitivamente de la Cámara.

Dice La Epoca:
«Ha sido declarado cesante elSr Losada, adminis­

trador del patrimonio del Escorial.
Cuando el director del patrimonio ha tomado esta 

medida con un tan consecuente liberal, no debe ha­
ber sido flojo motivo el que haya dado.»

Dice un diario de Jerez que hace dias se habla 
allí con insistencia de prisiones militares en Se­
villa y Cádiz, de disensiones en algunos batallo­
nes, de precauciones tomadas diariamente y  de 
otras mil cosas por el estilo, que producen alar­
mas y disgustos y  sobre las que se hacen diver­
sas conjeturas ¿Qué,es lo que pasa? ¿Qué sucede?

De La Política copiam js lo siguiente:
«Da ayer á entender El Parcial que el Sr. González 

Marrón, que ha combatido tan elocuente como enér 
gicamente la proposición del Sr. Romero Robled ■, 
pidió, defendió y  votó en 1866 las siete autorizacio-
nes. .

Esto no es cierto: en el Diario de las Sesiones cor- 
respondiente al 13 de Junio de 1866 constan los dipu- | 
tados que votaron en pro y  en contra de las siete au- j 
torlzaclonea, figurando entre los últimos el Sr. Mar- | 
ron, y entre los primeros el principal propietario y  _

director de El Parcial, que votó también después la 
suspensión de garantías constitucionales.

Sírvase, pues, rectificar Ei Parcial, si su parciali­
dad se lo permite, cosa qu.; dudamos mncho.»

Con el duque de Aosta no vienen á España mas 
italianos que el marqués de Dragonetti, coronel 
del ejército italiano, y  el marqués Steffanoni, que 
ha residido muchos años ea Madrid. A mas de es­
tos, trae tres criados, uno de los cuales es es­
pañol.

Parece que los generales Zavala y Ros de 
Glano—¡cosa rara! —han desdeñado ser jefes del 
cuarto militar de D. Amadeo.

Aquí vuelve á tener importancia la Estética.
Resuelto que ningún unionista sea jefe de di­

cho cuarto después de la negativa de los citados 
generales, parece cosa decidida que el general 
Pieltain es elegido para el referido cargo, y para 
ayudantes se dan como segaros los nombramien­
tos del general Crespo y  de los brigadieres Bur­
gos y  Blanco; á estos se dice que se les ascende 
rá á generales.

ElSr. Blanco, si no estamos mal informados, 
fué mayordomo de 8. M. la reina doña Isabel II 
con 30.000 rs. de sueldo.

También se da com o cosa resuelta que se 
creará el nusvo ministerio de la casa real, el que 
se dará al Br. Figuerola.

Si deseáramos la ruina de D. Amadeo, nues­
tros deseos se verían cumplidos con dicho nom 
bramiento.

El Sr. Figuerola ha arruinado la Hacienda 
del país, y  por lo visto ahora se encarga de de­
jar empeñada la nueva casa real y  la fortuna que 
aportó al matrimonio la duquesa de Aosta, cuya 
fortuna, aunque de bastante importancia no lle­
ga  ni con mucho á la mitad de lo que se le ha 
supuesto, según noticias qne tenernos por muy fi­
dedignas.

¿Que objeto hay en exagerar la dote de la con­
desa de la Cisterna? Sin duda deben creer los 
adictos á su marido que el oro es un gran estí­
mulo para formar súbditos sumisos.

Pero en esta que fué en un tiempo la tierra 
clásica de la hidalgía y  del patriotismo, todavía 

' se conserva bastante de la una y de lo otro para 
rechazar con altivo deslen el cebo del interés 
cuando está de por medio la verdadera honra, la 
verdadera dignidad y  la verdadera felicidad de 
la patria.

En la sesión de hoy hablarán los Sres. P1 y 
Margall y Martos; el primero en contra de la pro­
posición que se discute, y  el segundo en pró, 
consumiendo respectivamente el tercero y último 
turno.

También tomarán la palabra, que tienen pe­
dida, para alusiones personales, los señores To­
pete, ministro de la Gobernación y  Higueras.

La sesión promete ser animada ó interesante.

Voto particular del Sr. Lasala en la ley Je 
emisión de deuda flotante:

«Artículo único. El presupuesto aprobado en Con­
sejo de ministros y  leido en la sesión de 29 de Oetu 
bre de 1869 regirá, en la parte que de él no se b .ya 
incluido en el presupuesto vigente, desde el dia 1.* 
de Enero de 1871, sin perjuicio de que sea discutido y 
votado por partes en las Córtes Constituyentes ó en 
las próximas Córtes ordinarias.

Palacio de las Córtes 20 de Diciembre de 1870.— 
Férmin de Lasala.»

Parece cosa resuelta el nombramiento del ge 
neral Izquierdo para la capitanía general de 
Cuba.

No merece menor premio la consecuencia polí­
tica de que ha dado repetidas pruebas el antiguo 
segundo cabo de Sevilla.

La Política se ha dedicado á las bellas artes, y  
así se comprende que se haya separado de los 
progresistas, tan aficionados á la brocha gorda y  al 
almazarrón.

Nuestros lectores van á ju zgar de la delicade­
za y  fuerza del pincel.

No, no hay que decir «Este es gallo.» El señor 
Figuerola está hablando, que es la actitud en que 
le coge por su cuenta La Política. Oigámosla:

«Es indudable que el progresista naca y el conser­
vador se hace. Hasta por respeto á la razón humana 
es conveniente creerlo así. La reflexión, el cultivado 
espíritu, la filosofía íntima y  costosa de la esperien 
cia, debemos admitir que entran por poco en la pro­
ducción de esa inculta planta liberalesca que en la 
España de nuestros días se sigue llamando «progre 
sista.» El progresista es un ser espontáneo; fórmalo 
el instinto, prepáralo inconscientemente la educa­
ción, determínalo la herencia de hogar, de profesión 
y  de temperamento, que no se escogen. Con una le­
vita Inmanejable, con unos guantes Inverosímiles y 
con un poco de himno de Riego, no es dificil formar 
ese incorregible tipo de nuestra decadencia; pero 
¿concibe nadie á un progresista con un libro en la 
mano?...

Empezamos á ser adultos en política; conocemos y  
y  tratamos á muchos veteranos de nuestras públicas 
lides; creemos saber regularmente la historia de la 
Españp constitucional; hemos presenciado muchas 
veces la conversión de alglna noble entidad, de prin­
cipios exjgeradamente liberales, en un conservador 
mas ó menos cercano al estremo opuesto; hemos, en 
fln,sido alguna vez testigos de lo que, empleando un 
le-’ guaje cosmogónico, llamaremos el gradual enfria­
miento de las mejores capas de una desordenada aun • 
que brillante aptitud, y  visto dar al fin por resultado 
la aparición de un nuevo astro conservador, sujeto ya 
para siempre á las eternas leyes del buen sentido y 
del racional liberalismo. Pero no hemos tenido noticia, 
no hemos logrado e-tudlar, no hemos conocido, no co­
nocemos un conservador que deliberadamente haya 
degenerado en progresista.

Seutiriamos en el alma—Dios lo sabe—que el pri­
mer caso de semejante suicidio nos lo ofrecieran al 
cabo aquellos de nuestros antiguos'amigos unionistas 
cuya buena fé, á nuestro jui ;io errónea, les ha hecho 
cooperar decisivamente á la obra del maravilloso con­
de de Reus. Tenemos toda .da, sin embargo, la espe • 
ranza deque suceda al revés: la esperanza de que esa 
inoculación liberal censervadora, ese vital ingerto de 
inteligencia, de buen gusto y  de plausibles hábitos 
que el progresismo democrático acaba de deber á la 
monarquía, en vez do ser absorbido, en vez de per­
derse inútilmente en las entrañas dei viejo árbol in­
fecundo donde la revolución le ha hecho penetrar, sir 
va, por el contrario, de principio regenerador á la ile­
trada turbulenta hueste, y  produzca .en ella, mas 6

menos próximamente, el verdad.-ro fenómeno de la 
seriedad y  de la sensatez. '

Mientras llega, empero, esa dia, cuya probabilidad 
no afirmamos en absoluto, convengamos, á propósito 
de la sesión celebrada ayer por la espir.iute Caiuara 
soberana, en una cosa, y  es: que el Sr. D. Laureano 
Figuerola es un ejemplar perfecto, un modelo acaba­
dísimo de ese progresista histó.'ico, do pura sangre, 
repetí lo á través de la historia con identidad fatal, 
razjn de ser y  consecuencia indeclinable áun tiempo 
del partido mimado por todas nuestras modernas 
anarquías. No sueña, en efecto, no puedo inventar la 
imaginación mas focuo la un progresista-modelo por 
el estilo. Cerremos los ojos, forjémonos mentalmente 
un progresista ideal, nacido en la misma calle de Pos­
tas, en la plenitud de un comercio al por menor, mi­
liciano nacional desde su pubertad, suscrito á La Ibe­
ria desde que le aseguran que sabe leer, enemigo na - 
to de las bibliotecas, consumidor de ropas hechas, re­
fractario á la meditación, esterminador teórico del 
clero, y  abramos luego los ojos y contemplemos al se 
ñor Figuerola desapasionada, concienzudamente: 
¿verdad que hay un abismo entre aquella pálida crea­
ción y esta realidad oxhnberante?

Nosotros, pues, hicimos ayer al Sr. Figuerola pie - 
na justicia en su representación moral y  política. ¡En 
el Sr. Figuerola hablaba el progresismo auténtico 
de la tradición y  de la actualidadl Al oírle escojer 
puntos de vista tan propios de la.escuela gobernante 
á que pertenece, al oirle combatir enérgicamente la 
preocupación nacional contra la partida de la Porra, 
al oirle disculpar por medio de las mas viriles habili 
dades las misteriosas hecstombes del bandolerismo 
andaluz nos parecía ver en el espacio, y  en torno á 
la descabellada frente del recien caldo hacendista, 
muchas, muchas generaciones de hombres malogra, 
dos; nos parecía que le rodeaban fantásticamente las 
sombras de los héroes que desalojaron los conventos 
en 1834, ó de los insignes iniciadores del motin de 
la Granja.

Pero como nada hay perfecto en la humanidad, el 
Sr. Figuerola tiene una propensión de acometividad 
exagerada, que le saca á veces de la esfera de su pro­
gresismo ídiosíacráctco. La palabra del Sr. Figuerola 
es el sumo de lo agresivo. Un espíritu observador oye 
siempre en el acento del Sr. Figuerola algo semejante 
á una lluvia de alfileres

La elocuencia del Sr; Figuerola ha roto, por razo­
nes de ualnraleza, coa las tradiciones cl-ísicas del 
gran arte tribunicio; el Sr. Figuerola no aspira nun­
ca á persuadir, ni á conmover; pero tiene siempre la 
seguridad de molestar. El Sr. Figuerola es, en rigor, 
una pequeña ametralladora oral. ¿Quién sabe cuantos 
proyectiles de ella en cada disparo, ni á dónde van, ni 
á quién, ó á quienes alcanzarán? Y In mas notable es 
que el Sr. Figuerola no prepara nunca su3 rociadas 
mortifleantes; lo mas notable es que el hecho y la in­
tención no se corresponden nunca on su ánimo. De lo 
que resulta que el Sr. Figuerola está siempre entre­
gado al doble trabajo de la agresión y  de la satisfac­
ción. La esplicacion benévola ó la retractación amis­
tosa siguen por lo general —y lo confesamos en su ho­
nor—á sus ataques, como la sombra al cu rpo. Nadie 
mas propenso que el Sr. Figuerola á no dejar títere 
con cabeza. Nade mas sorprendido y  pesaroso del 
efect) de sus palabras. La mano que hiere, encade­
nada al brazo que 03 estrecha cariñosamente; elad 
versarlo dispuesto siempre á acabar en amigo: este 
es el hombre, éste es el verdadero Sr. Figuerola.»

La alcaldía popu'ar do Madrid ha publicado ua 
aviso, según costumbre de todos los años, acerca de 
aguinaldos, manifestando que solo será tolerado ps- 
dirlos á los serenos y  barrenderos y  á los vigilantes 
subterráneos.

La Moda Elegante ha regalado á sus suscritoras un 
Almanaque enciclopédico español ilustrado para el 
año da 1871.

No podemos escusarnos de recomendar la adquisi­
ción de este Almanaque que á las variadas y  curiosas 
noti -ias que contiene reúne las circunstancias de es­
tar impreso esmeradamente.

Se vende á un módico precio en la librería Univer­
sal, calle del Arenal, núm. 16 .

Por órden del ministerio de Gracia y  Justicia que 
ayer publica el perióiico ofljial, ha sido nombrado re­
gistra lor de la propiedad dePuenteOaldelas, de cuar­
ta clase, D. Ramón Ballester y  Pons.

El 7 de Enero próximo coimeuzirán los ejercicios 
de oposición á la cátedra de teoría dtl arte, vacante 
en la escuela superior de arquitectura de esta Icapital.

SECCION DE NOTICIAS-

Hemos recibido el número 29 |de La Ilustración 
Española y Americana, digno, como todos los anterio 
res del eseelente álbum artístico-literario que está 
publican lo el inteligente editor don Abelardo de 
Oarlos.

En sus páginas leemos una brillante Reoista euro­
pea, de D Emilio Cast.dar; una leyenda histórica, de 
D. Víctor Balaguer; biografía de la señora Ortolani; 
poesías de los señores Scgovla, Caula y Ladevese, y 
varios artículos interesantes y de actualidad acerca 
de los móviles bretones, de las ambulancias, de los 
globos-oorreos, de Cartagena, y  otros.

Acaba de salir á luz el núm. 46 del interesante 
periódico titúlalo: La Moda Elegante ilustrada, que 
contiene, además de varios trabajos literarios de 
mérito, poesías, artículos y  dibujos de moda, etc., 
dos piginas con trece grabados escelentes que re­
presentan otros tantos modelos de elegantísimos 
vestidos de paseo para la presante estación, y un 
patrón de gran tamaño, ¡>or donde pueden ¡cortarse 
consuma facilidad estos mismos vestidos.

No vacilamos en recomendar á nuestros lectores 
la adquisición de La Moda Elegante, donde hallarán 
reunidos, cosa rara en las publicacious del dia, lo 
útil y  lo ameno.

Dentro de breves dias saldrán para Cartagena los 
batallones de cazadores de .Madrid y Barcelona, fuer­
tes de dos mil plazas, al mando del brigadier D. Ro­
mualdo Palacios.

El di8 25 del actual llegarán á Cartagena los equi­
pajes déla familia del duque de .Aost i. Al dia siguien­
te serán espedidos para esta córte .

Anteayer fueron detenida! dos mujeres por sospe­
cha de robo de 600 rs. en la calle do la Suda núm. 14, 
piso cuarto.

Por el s.orano de comercio de la c lile de la Magda­
lena fué detenido un honbre que habla fractura lo el 
cajón del memorialista de la mis na calle, y había es- 
traido algunos papeles.

Se ha comet.do un robo de bastante consideración, 
consistente en un baúl donde se encerraban porclon 
de alhajas y  dinero perteneciente á un viajero que 
llegó noches pasadas á nuestra capital. De resallas
de las gestiones hechas por la primera autoridad de la

bl co D. Gerónimo Piqueras, han sido presos el mayo­
ral y  zagal del ómnibus en que el baúl se condujo; y  
dos mozos qne asidos al estribo de aquel vehícnlo des-

ím T d o 'T r  T r i '  1̂ » apa-recldo el baúl abandonado en las inm-rii i
fabrica de fundición en el barrio de las OUefías* p̂ e o 
estaba roto y  de su centro faltaba todo el din  ̂
parte de las alhajas. y

El Progreso le Granada no ceja un panto en la opo- 
sicion que viene haciendo 4 los jueces mnnicipales é 
inserta un comunicado en su tltimo número, en óue 
se acusa á estos del feo delito de reaccionarios y  otros 
escesos. ^

Parece qne se va á dar una nueva organización al 
cuerpo de Orden público.

El órden público, que no el cmrpo de idem, ea el 
que necesita org nizacion.

Se confirma la noticia de que el general Acosta re 
levará al Sr. Pieltain en la capitanía general de Va­
lencia.

Es probable que la división electoral resulte Cana­
rias con siete distritos para siete diputados, en lugar 
de los cinco que ahora tiene.

La provincia de Almería aumenta un diputado con 
el nuevo arreglo de distritos.

De una Revista de Madrid, publicada por un perió­
dico, tomamos estos palpitantes párrafos:

«Un anuncio de actualidad. '—
Ln una calle próxima al Congreso de los diputa­

dos, por cuyos alrededores pasó la otra tardo con el 
objeto de percibir las emanaciones de la Asamblea (asi 
llama un periódico progresista 4 las decisiones de las 
Córtes), hallé en una tienda un aviso en qne se dice 
al público qne allí se vende salchichón de la corona.

El embutido es sencillamente salchichón de Gé- 
nova; pero el honrado epicier, como hombre de esprit, 
ha dicho sin duda para sus salchichones: «Puesto qne 
vienen de Genova, y  Góaova está en Italia, y  de Ita­
lia nos viene la corona que faltaba al edificio revota 
clonarlo, jeoronemos también los salchichones y ten­
drán mas salida.»

Las secciones de las Córtes eligieron en su reunión 
de anteayer tarde, para emitir dictámen sobre el pro­
yecto de ley de dotación del rey, á los Sres. Navarro 
Rodrigo. Avala, López Botas, Ortiz de Pinado, García 
Sao Miguel, Moreno Beuitez y Biñon. Para el proyec­
to le le sobre emisión do 40.000.000 de pesos para re­
coger el papel del Banco de la Habana, á los Sres. Ro­
mero Robledo, Izquierdo, .Macías, Vallin, Gasset, Her­
nández Arbizn y  Prieto.

Hace algún tiempo publicamos una carta de Cana­
rias en que se tributaban grandes y merecidos elo­
gios al oculista catalau O. Ernesto Mascaró.

Los diarios portugueses también vienen ocupándo­
se de las numerosas y  difíciles curas que el mismo 
profesor está practicando en la capital dol vecino reino 
según vemos en ,El Diario de Noticias de Lisboa qne en 
sn número del 13 del actual publica un encomiástico 
suelto del Sr. Mascaró y  la carta que un padre agra­
decido pone de relieve los grandes conocimientos de 
nuestro compatriota, á quien por nuestra parte felici­
tamos en nombre de la humanilad doliente.

La comisión de las Córtes que entiende en el pro­
yecto de ley sobre la deuda de Cuba, ha nombrado 
presidente al general Izquierdo y secretario al señor 
Maoías Acosta. Esta tarda á las cuatro celebrará una 
conferencia con los comisionados del Banco de la Ha­
bana.

La comisión de suplicatorios para procesar á algu­
nos diputados, qne no sa había reunido aun, se ha 
constituido esta tarde eligiendo presidenta á D. Ve­
nancio González y secretario al Sr. Romero Girón. Pa­
sado mañana volverá á reunirse.

Ha desaparecido, sin que quede el menor vestigio, 
laisla Aurora, uñado ias Nnev.as Hebrilas, que te ­
nia 35 millas de largo por cinco de aucho, y  era la 
mas fértil y  es tensa de aquel .archipiélago. Laisla 
Aurora estaba habitada.

Ayer llegarían al puerto de Cartagena los 24 caba 
líos de silla qne el príncipe Amadeo trae para su uso 
Entre ellos los hay ingleses, húngaros y árabes.

El brigadier Sr. Hidalgo de Qnintína ha sido nom' 
brado para relevar al brigadier Sr. Búrgos en el man 
do de la brigada acantonada en Córdoba.

Ha sido declarada limpio el puerto de .M irsella 
por no haberse reprodneido niagnn caso de viruela 
negra.

La empresa de el teatro do Lope do Rueda está 
preparando para primeros del próximo Enero una co ­
media de magia titulada Querrá de magas, para cuya 
obra se están terminando varias decoraciones y  se 
tiene ya en ajuste un numeroso cuerpo de coros y 
otro de baile.

El brigadier Merelo reemplaza e.i Cádiz al general 
Crespo.

.a
El general Acosta va de capitán general de Va­

lencia en la vacante del general Pieltain.

Ayer ha debido hacerse en todas las provincias la 
convocatoria paralas elecciones provinciales qne em' 
pezarán el 9 de Enero.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por los Estados-Unidos las siguien- 
tos noticias de la Isla de Coba.

Habana, Noviembre 29.—La cañonera española Alar­
ma, está varada en la ensenada de Cochinos. Le qui­
taron el cañón para aligerar el buque, con la esperan­
za de que flotara, pero se han abandonado los traba­
jos, y  se cree que se perderá completamente. El ca 
ñon lo llevaron á Cienfuegos.

El coronel Cabrera; jefe insurgente, que mandaba 
la partiaa de Jesús del Sol, durante la enfermedad de 
este famoso jefe, se entregó ayer con los suyo».

Cristóbal Mendoza, ex-secretario cubano de Rela­
ciones Estranjeras, y  antes redactor del Siglo, fué 
capturado en Guásimas, y  está comprendido en el nú­
mero de los últimamente sentenciados ágarrote como 
jefe de la rebelión. El coronel Marín dice que mató á 
50 Insurrectos en el encuentro en que fué capturado 
Mendoza.

El coronel Barrios, j.'fe de Estado Mayor del ge ­
neral Cavado, ha «ido capturado por voluntarios cu­
banos cerca de Cienfuegos.

Han llegado á Nassau dos botes de Cuba, con 14 
hombres.

El buque de guerra francés Talismán, está cruzan­
do en el derrotero de los vapores alemanes qne salen 
de N leva Orleans para Bramen, via de la Habana.

Habana, 30.—El general Caro, comandante del de­
partamento Central, habla hecho dimisión, pero el 
gobierno de Madrid no la aceptó.

Birrios, Quiutülo y Víllareal han sido muertos.

El dia 19 del actual se ahorcó en Jijona un Indi­
viduo.

Para consumar este criminal atentado, se ató una 
cuerda al cuello colgándola en el techo de sn misma 
casa.

Se ignoran hasta la fecha las causas que han indu­
cido á este d' sgr,.ciado á pon r fin a sus dias.

También el sitio denominado la «Carrasqneta,» 
término de Jijona, se encout. ó el cadáver de ana mu­
jer sepultada en la nieve.

El Boletín Oficial de Cádiz publica una clrcnlar del 
gobierno civil de la provincia, dando á conocer que 
ha sido de baja en el ejército el alférez de Infantería 
del batallón voluntarios de Cádiz, espedlcionario á la 
isla ne Cuba, D. Rogelio Rodríguez Patiño, que des­
apareció en un encuentro sostenido con los insur­
rectos.

La Paa de Murcia da cuenta de un atropello come- 
tido en la noche del 12 eu la persona del honrado y 
pacífico vecino D. Pedro Díaz Sánchez. Al retirarse 
este á su casa desde el Casino con un hijo suyo á las 
nueve y media, se Tió asaltado por un bombare’ que 
sable en mano y atacándole ¡lor la espalda, le hirió en 
la cabeza y  á sn hijo en las manos, debiendo ambos sn 
salvación á un c nvecino que acudió á las voces de 
auillo. Parece que el agresor fué conocido como uno 
de tantos que allí se mantienen, sembrando el terror 
y  utilizando su fama de matones para dar golpes de 
mano.

No pasa dia sin que se reciban noticias desagrada­
bles sobre la falta de seguridad individual que se ad­
vierte en todos los puntos de España.

Un diario jerezano hablaba de prisiones militares 
que han tenido lugar en aquella ciudad. La cosa no 
va teniendo malicia.

Con fecha 21 escriben de Valencia:
Tenemos entendido que por la huerta de nuestra 

ciudad vagan algunos «roler ade baja estofa, los cua­
les amenazan á los infelices labradores con el incen­
dio de sus barracas, si cuanto antes no les hacen en­
trega de cantidades determinadas.

La circunstancia de que las pobres viviendas de 
nuestros campesinos, por su especial construcción, 
pueden arder con una facilidad pasmosa, hace muy 
temibles las amenazas de esas gentes, que será pre­
ciso caigan pronto en manos de las autoridades para 
que cesen en sus fechorías.

Estos dias se ha repetido en nuestro puerto un he­
cho qne por desgracia no es nuevo, pero que dá la me­
dida de la imprevisión y  desórden de la administra­
ción española, qme acarrea con su abandono males sin 
cuento á todos los intereses. El año 68 dióse órden de 
someter á tres dias de observación á las procedencias 
de Malta para reinar en aquella isla no saltemos qué 
enfermedad. Pasó el tiempo y pasó la enfermedad, 
mas no pasó por las mientes de nuestra administra­
ción levantar aquella órden, y  estos dias ha llegado 
á nuestro puerto el buque Medora, procedent) de Mal­
ta, y ha tenido que hacer su cuarentena, sufriendo 
graves perjuicios, porque el año 68 había enfermos en 
aquella isla.

Hi sido conducido á Vitoria D, Joaquín Velazqnez 
director de E? Centro Popular, á fin de segnir el suma­
rio en la causa formada por abandono de destino. Sa­
bido es que El Centro Popular es un periódico repnWl- 
cano, con lo que se espiíca el rigor con que se aplica 
la ley al procesado.

El Calpense diario gibraltareño publica en lugar 
p eferente ei siguiente notable anunoio;

«A petición de 353 católicos de esta ciudad, díri- 
da con fecha 3 del corriente, al limo, señor obispo da 
Antinoa, vicario apostólico de Gioraltar, y  de órden y  
nombre de dicho prelado, por las presentes convoca­
mos para el 26 del presente mes, a las 12 meridianos, 
un meeting de todos los católicos de este vicariato, 
que se celebrará en Santa María la Coronada, con ai 
objeto de protestar contra ia invasión italiana de los 
Estados Pontificios, y  de dar así público testimonio 
de afecto y veneración hácia la augusta persona de 
Nuestro Smo. Padre Pió IX, en estos momentos su­
premos de terrible dolor para su angus liado corazón. 
—Narciso Pallrrés, vicario general, camarero de ho­
nor de Su Santidad.

Gibraltar y  16 de Diciembre de 1870,»

La guardia civil del distrito de Laredo se halla re­
concentrada hace meses, en Santander, y  á esta cir­
cunstancia es debido, sin duda, la ropeticion délos 
robos que se vienen sucediendo en aquel distrito de 
un tiempo á esta parte. Ai que dias há fué cometido 
en San Roque de Colindres, debe agregarse otro mas. 
Se dice, que el estanco de la villa de Ampueroha sido 
robado, sin que hasta la fecha hayan sido descubier­
tos sus autores.

Han regresado á Barcelona los presos vecinos de 
Tarragona que se hallaban en aquellas cárceles como 
procesados en la cansa de la muerte del infortunado 
Sr. Reyes García, y  que en razón de la epidemia fue­
ron trasladados á Figueras.

La Convicción de Barcelona ha publicado una cor­
respondencia da Tortosa que han copiado los periódi­
cos de Tarragona, según la cual ha oenrriJo allí un 
nuevo conflicto. Dice la carta que acordado por la 
junta de Sanidad que se cantara el Te-Deum por la 
desaparición del tifus icterodes, el alcalde popular 
presidente, manifestó que dicha junta no podía tomar 
parte como corporación en tan solemne acto, por 
cuanto no podía asistir como alcalde á ningún acto 
religioso, cumpliendo los acuerdos del municipio. La 
mayoría de la junta no quiso acceder á semejantes 
razones y  de aquí se han suscitado diferentes debates 
entre la junta y  el municipio, que sostiene qne debe 
ser ateo. La mencionada junta; no obstante, ha creído 
interpretar mejor que el ayuntamiento los sentimien­
tos de la inmensa mayoría de la población y  ha ele­
vado una esposicion al gobernador de la provincia, 
pidiendo se le facultara para celebrar el Te-Deum, de­
legando un representante suyo que presidiera la ce­
remonia oficial, y termina la cart. diciendo que la 
primera autoridad de la provincia de Tarragona ha 
resuelto en sentíio favorable.

Leemos en el Diario de Barcelona del 21;
Sabemos que ayer tarde tuvo lugar una reunión 

de comerciantes en el salón de jautas de la Casa Lon­
ja, para tratar del derecho llamado de consumos esta­
blecido por el Exorno, ayuntamiento de esta capital. 
Después de haberse espuesto por parte de algunos de 
los asistentes varias consideraciones sobre la ilegal!-
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dad del impuesto y los trascendentales perjuicios que 
Irroga, no tan solamente á los comerciantes en par ■ 
ticular, si que, y  muy notablemente, al movimiento 
mercantil en general de la localiilai, poniéndola en 
condiciones desventajosas con relación á las demas 
plazas del litoral, puesto que mejora su comercio en 
daño del nuestro, se nombró una comisión para que 
gestione dentro las leyes la defensa de los intereses 
lastimados de Barcelona, con la premura que el asun 
to reclama, si bien con la confianza de que el ayun­
tamiento y señores asociados no tomarán resolución 
alguna en la próxima sesión, pues la gravedad del 
asunto y las lamentables consecuencias que una re­
solución poco acertada puede acarrear á los intereses 
de esta capital, exigen un previo y  detenido estudio 
antes de venir á un resultado.

S E C C IO N  E X T iR A N J E R A .

Como verán nuestros lectores en la sección tele ' 
gráfica, continüan casi sin intermisión los combates 
entre frauc ;ses y  prusianos, y  aun cuando estos lle­
van siempre la mejor parte, es indudable que aque • 
líos estreman la resistencia mucho mas de lo que ra - 
cionalmente se debia esperar. Blois ha sido ocupado, 
y  á estas horas lo habrá sido también Todrs, á cuyas 
cercanías llegaban ya los esploradores alemanes.

El ejército de Yon Verder sostiene también fre­
cuentes y encarnizados combates, y los principes que 
con él marchan son los primeros en los puestos de 
peligro, como lo prueba la herida que ha recibido ül- 
timamente el duque Guillermo de Badén.

Cambe tta ha marchado de Bonrges á Lyon,c on 
objeto sin duda de ver si conseguía poner freno á la 
demagogia que hoy domina sin rival en la segunda 
Ciudad de Francia, comí tiendo ó tolerando que se co­
metan toda clase de escesos con escándalo y terror 
de los hombres honrodos.

De París no hay noticias recientes, pero las cartas 
del 7 y 10 del actual que salieron en globo tripulado 
y llegaron ayer á nuestras manos contienen intere­
santes noticias sobre el estado militar y  político de la 
capital en aquellas Techas.

Los partes militares del 7 da Diciembre anuncian 
la muerte de loa generales Renault y  Ludreit de la 
Charriere y  del comandante Franchetti, de resultas 
de sus heridas. El general Noel, del fuerte de Monte- 
Vaieriano, se queja de numerosos actos de merodeo y 
de saqueo cometidos por los móviles en Rueil y  Nan- 
terre. Con este motivo ha autorizado el gobierno la 
formación de un consejo de guerra permanente en 
Monte-Yaleriano.

El Diarv) oficial ha publicado un decreto por el cual 
queda áisueUo y deshonrada el célebre batallón de Be- 
lieville titulado Tiradores de Plonrens. Como este de - 
creto ha de dar mucho que hablar, creemos oportuno 
estractarlo para ciarlo á conocer.

El decreto se fu yla en cuatro documentos que no 
dejan de tener importancia. El primeio es un parte 
oficial del mismo comandante, en el cual dice que su 
gente está muy indisciplinada, que es alborotadora y 
cobarde, que no quiere pelear, y que sin considera 
ciones ningunas, cuando mejor le parece, ó se niega 
á obedecer, ó abandona el puesto de peligro.

El segundo documento, fecha del 4 de Diciembre, 
es también del comandante Lamperriere, y se-reduce 
á manifestar que su batallón es indigno de los privile­
gios que se le han concedido; que debe ser inmediata­
mente disuelto« y que é\, para purificarse del tiempo que 
ha estado al lado de gentes tan miserailes, necesita perder 
su grado de jefe y ser enviado como simple volunta­
rio al lugar de mayor compromiso.

El tercero es del jefe de la brigada de Creteil, co­
ronel Le Mains, quien ofició al gobierno dicióndole 
con urgencia que fije su atención en el batallón de Be- 
lleville, porque no cesa de dar escándalos y  promover 
desórdenes; porque ha intentado hacer fuego contra 
sus jefes; porque no se cansa de amenazar al batallón 
de nacionales de la Villette, también muy republica­
no. que le acompaña; y  porque, en fin, no haciendo 
caso de las órdenes que se le comunican, cuando á 
bien lo tiene, sea de dia ó de noche, se retira dejando 
abandonado el puesto que defiende.

El cuarto y (iltimo documento, del jefe sup rior de 
la milicia, general Thomas, antiguo y tenaz republ - 
cano, es una órden del dia en la cual se hace constar:

1. * Que M. Flourens, no obstante estar destituido, 
se presentó en el puesto avanzado con las insignias 
de comandante y  protestando que él y  solo él tenia 
el mando del batallón.

2. * Que á consecuencia de esto, los Tiradores de 
Flewens desobedecieron á sus jefes y s j burlaron de 
toda autoridad y de toda disciplina.

3. * Que olvidándose hasta del patriotismo, por la 
noche abandonaron el puesto que ocupaban delante 
del enemigo.

4. '  Que sin ser atacados, por una falsa alarma, hu­
yeron cobardemente.

5. “ y ültlrao. Que entre ellos habia rob es y «tros es­
cándalos.

El llamamiento hecho á la población de Paris en 
favor de los heridos seguía dando muy buenos resul­
tados. El arzobispo de París habia puesto también las 
iglesias á disposición de los heridos.

El pan que se comia en Paría era algo moreno, pe 
ro de muy buena calidad.

La comunicación del general Moltke anunciando 
la recuperación de Orleans por los prusianos y  la der­
rota del ejército del Lolre no habia iofundidido des­
aliento en el ánimo de los parisienses. La prensa to­
da de la capital hacia unánimes elogios del general 
Trochm.
^ H h b ia  llegado á París un correo procedente de 
Rouen con 1.400 cartas. Los peatones parecían cruzar 
con mayor facilidad las líneas prusianas, lo cual indi - 
caria que la línea de cerco se halla interrumpida ó 
considerablemente debilitada eu ciertos puntos.

Designábase en París con el nombre, del hombre de 
Kmicns un mensajero misterioso, llegado de dicha 
ciudad, el cual parece tener el secreto de atravesar 
las líneas prusianas. La primera conyuntura que apro­
vechó fue el ataque de Bourg t para entrar en París 
con un millar de cartas; luego, á favor de la batalla 
del 2 de Diciembre, volvió á penetrar con dos mil.

Si hay algún pueblo á quien pueda aplicarse con 
exactitud completa aquel dicho vulgar de que «el que 
no se consuela es porque no quiere,» este pueblo es sin 
duda el francés. En prueba de ello, vean nuestros lec­
tores el siguiente suelto que, con el título de Las der­
rotas de la Frusta, publica en su níimero de 10 del cor­
riente La Leltre Journal:

<A. cada cual debe concederse una clase de gloria 
y  de éxito; el triunfo de la fuerza á unos, á otros el de 
la inteligencia. Hemos sido vencidos en los cam os de 
batalla: un ejército de 3»0.#00 hombres á lo sumo, mal 
equipado, mal racionado, mal dirigido, ha sido aplas - 
tado por cerca de un millón de soldados aguerridos, 
provistos de todo, mandados por generales espartos y 
sostenidos por una artillería formidable. Hay en esto 
un hecho mattrlal, resultado inevitable de una com 
binaciou brutal de guiirismos, y Prusia es muy dueña 
de gloriarse de él cuanto le plazca. Por el contrario, en 
el órden moral vemos á Prusia marchando desde Se­
dan de derrota en derrota: derrota eu Ferrieres cuan - 
do acogió con tanta dureza el paso generoso de mon-

Emtracto oficial de la sesión celebrada el dia 22 de Diciem ■ 
bre de 1870.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RDIZ ZORRILLA.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto y leida ei 

acta de la anterior por el señor secretario, Sánchez 
Ruano, fuéaprobada.

Se dió cuenta, y  las Córtes quedaron enteradas, 
del resultado de la reunión de secciones verificada en 
«1 dia de ayer.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pendien­
te sobre la proposición dol Sr. Romero Robledo.

El Sr. Calderón Collantes sigue en el uso de la pa­
labra.

El Sr. CALDERON COLEANTES : Dije ayer, seño 
res diputados, que no podia entrar desde el principio 
en el examen de la cuestión principal que se debate, 
porque el incidente promovido ayer con motivo de 
ciertas apreciaciones sobre determinados procedi­
mientos era tan importante, que no podia menos de 
ocuparme de él. A un señor diputado de la nación, 
que hizo ciertas apreciaciones, según su concien­
cia, se le dirigieron acusaciones de calumnia, y  el se­
ñor ministro de la Gobernicion dijo que era falso lo 
que indicaba.

Yo, señores, no calificaré los hechos de que se tra­
ta; pero sí diré que no deben quedar envueltos en la 
oscuridad, y que las apreciaciones de que me ocupo, 
en que no habia referencia á persona alguna, no pue­
den calificarse de calumnias. El mismo señor ministro 
de la Gobernación, cuando no habia dado las muestras 
de inconsecuencia que ahora, y se sentaba en los ban­
cos que ahora ocupan loa republicanos, calificó de ase­
sinatos hechos análogos á los do ahora, y nadie le di­
jo que en ello habia habido calumnia. Nada diré del 
br. Figuerola, que dirigió acusaciones mas graves 
que el Sr. Rivero, porque ese c-s su modo de ser, se- 
guu la muestra que nos da cada vez que se levanta á 
usar de la palabra. Estos dos señores fueros los pri • 
meros que calificaron de asesinatos otros hechos aná 
logos á los que ahora han sido calificados del mismo 
modo, sin que á nadie se le ocurriera decir que en ello 
habia calumnia.

Hay que convenir, señores, en que es muy estra- 
ño que se verifique un hecho verdaeramente nuevo 
en los fastos de toda nación civilizada. Sorprende que 
en un período determinado de tiempo se verifiquen un 
número escesivo de fusilamientos por intentar la fuga 
los presos, sin que ni el primer caso, ni el segundo, 
ni sun el sexagésimo, baste para que cesen esos co­
natos de fuga que tan terrible resultado dan. ¿Cabe 
en lo posible que esto suceda? ¿En qué consiste que 
hasta ahora no ha habido esos conatus de fuga que ha­
gan necesaria una represión semejante? La naturale­
za, sin embargo, siempre es la misma, y cuando a pe­
sar de todo no han tenido lugar hasta ahora hechos 
de esa naturaleza, algo hay de fenomenal en que de 
tal modo se repitan. Vengan aquí los espedientes, y 
V(?remo8 si el s ñor ministro de la Gobernación tiene 
alguna cn'pa de ello, si no de comisión, de omisión.

8. S., que pronunció uno de los mejores discmrsos
que he oido en esta legislatura, pues al meaos vi algo

Bieur Jules Favre; derrota en V^rsaiTes cuando recha- | de consecuencia en él, siquiera esta cualidad sea oh- ............... y es ei ae que el
só las proposiciones de armisticio presentadas por ‘ jeto de burla para algunos políticos sin pudor, me dló Sr. Figuerola, que era ministro cuando tuvo ¿lugar el i

M. Thier.ii en nombre de las potencias noutrale.», y lo 
que es in is, en nombre del derecho y  de. la humani • 
dad: derrota cuando fusila á nuestros franco-tiradores 
óamo.fHzaco t el mismo castigo al hij » qoe int ida 
escribir ó su lus lr >, ó h ice fuego sobre los hospitales 
de sangre.

Que derrota rúas vergonzosa y ridicula que el 
golpe en vago dado esta semana por el conde de Molt­
ke, que pensó intimidarnos como intimida á sus sol­
dados diciéndoles qu» los fusilaremos ai caen prisio­
neros. Cuanto mas nos aplaste Prusia, tauto mayor 
será su derrota moral, porque en esta locha suprema 
pelea por la invasión y el pillaje, mientras nosotros 
combatimos por la independencia y la libertad, y si 
la fortnna enemiga quiere que sucumbamos aigun 
día, ese dia la derrota de Prusia será completa á los 
ojos de la Europa inteligente y civilazada.»

Al leer este párrafo llega á dudarse si está escrito 
con formalidad 5 si encierra una amarga y desconso­
ladora ironía.

La Cámara de diputados de Portugal ha aprobado 
un proyecto de ley cuyo objeto es anular las promo­
ciones militares hechas durante la dictadura del ma­
riscal Saldaba. No es el acto muy propio de un Par­
lamento, pero es una protesta solemne contra abusos 
no menos comunes en Portugal que en otras partes.

Las últimas noticias de Chile son insignificantes. 
En el Perú terminó la batalla parlamentaria dada con 
motivo del contrato Dreiffus, que ha triunfado por 
63 votos contra 32.

Empezaban las intrigas para la elección de presi­
dente.

El Standard publica una curiosa carta dirigida por 
M. Benedetti, antiguo embajador del gobierno fran 
cés en Berlín, á un amigo suyo, en la que dice que de 
los documentos oficiales cuyas minutas existen en 
los archivos de Francia en Berlín, custodiados por el 
representante de Inglaterra, y  que publicará á su 
tiempo, resultará con evidencia:

Que nunca sugirió la guerra; que nunca ha sido 
interpelado sobre semejante asunto ni tenido ocasión 
de esplicarse acerca de él; que en tiempo oportuno 
informó al gobierno sobre los desarrollos que daba 
P usía á su estado militar, sobre la candidatura del 
príncipe Hohenzollern, sobre las verdaderas disposi­
ciones de los Estados del Mediodía, sobre las miras 
del gabinete de Berlín; que advirtió priucipalmente 
al gobierno del ardor parriótico que uniría induda­
blemente á la Alemania entera, el Norte y elSud, en 
el Caso da estallar una guerra entre Francia y  Prusia, 
sobre todo sí Francia fuese la primera en declararla; 
que, no cesó, por último, de recordarle, llamando toda 
su atención, sobre el punto de que la organización de 
Prusia permitiría á esta pasar con gran rapidez del 
estado de paz al de guerra, que todas Iss disposicio­
nes preparatorias estaban concertadas de antemano, 
y  que bastaba para proceder á la movilización del 
ejército una órJen del rey, que no estaba obligado, 
como el emperador de F rancia, á solicitar el concurso 
de las Cámaras. '

Ha llegado á Boma monseñor Ledochowki, arzo­
bispo de Posen, y  según ol Observatore Romano, es por­
tador de un pliego én que el prelado da cuenta al 
Papa de su entrevista con el rey de Prusia en Versa- 
lies, y  de la respuesta satisfactoria de Guillermo.

Una carta de aquell i capital añade á esta noticia 
lo siguiente:

«El órgano oficioso de la córte de Roma dice ver­
dad. Solo que el secretarlo en cuestión no ha traído 
nada escrito, pues solo ha dado cuenta verbalmente 
de las gestiones del arzobispo. En cuanto á la respues­
ta del rey, aunque es satisfactori i, es muy vaga. 
Guillermo ha prometido hacer por medio de su repre­
sentante en Florencia, las demostraciones sobro los 
inconvenientes de ir muy de prisa en uua cuestión 
tan grave como esta de Roma, sin que la Europa haya 
aun dicho su última palabra.»

! nn él una tristísima maestra de la i lea que tiene del 
i ííobierno y de las obligaciones que su pu sto le im- 
I p.me. Nos d- cía que el que se creyera agraviado que 

fiii-ra á los tribU' «les, y  eso no es teñi r idea de la» 
obligaciones que tiene -orno luiuistro. Unan lo así se 
comprenden los deberes, no es posible lus.urar con 
fianza, y debe dejarse el puesto. El primer deber del 
gobierno es saber la Constitución y cumplirla, y en 
su deber está el vigilar por la conservación del órden 
público y  proteger la seguridad de los eiodadanos; 
para eso está la fuerza pública, y  el Sr. Rivero no ha 
camplido este deber, ni hi podido cumplirlo, puesto 
que no tenia una nocion exacta de cuál era su obli­
gación en tete punt '.

Por otra parte, ¿.sabe el señor ministro de Gracia y 
Justicia el estado en que se encuentran las causas 
formadas con motivo de lo ocurrido con Azcárraga y 
otros crímenes que se han cometido? ¿Ha mandado á 
los fiscales que vigilen para que se administre pronta 
y  severa justicia? ¿Ha tratado de que se averigüe lo 
que por todo Madrid se dice, de haberse mand ido re­
tirar los agentes de órden público la noche de los su­
cesos del teatro de Calderón, del sitio donde tuvieron 
lugar? Pues todo esto ha debido investigarse. Verdad 
es que el señor ministro de Gracia y Justicia no debe 
intervenir en el fallo de los tribunales; pero cuanto 
mas Independientes sean estos de la acción minlste 
rial, tanta mas vigilancia se debe ijercerpor medio 
de los fiscales para que se administre pronta y severa 
justicia.

Es notable qne haya que tributar elogios á minis 
tres que no son del ramo, por la atención que han 
prestado á la administración de justicia, en cuyo caso 
se encuentran los Sres. Becerra y Moret, que han pro 
curado dar á la administración de justicia en Ultramar 
el carácter mas imparcial. Aquí, al contrario, el mi­
nistro del ramo no ha hecho mas que uua organiza­
ción de justicia de partido. Al paso que en el minlste 
rio de Ultramar se ha respetado la calificación que ha 
hecho la junta nombrada al efecto, en el de Gracia y  
Justicia se ha hecho calificación, sí, pero prohibiendo 
que se examinen las circunstancias del nombramlen 
to. Y no ha bastado esto, sino que habiéndose dicho en 
el discurso de apertura de los tribunales que de aquel 
dia en adelánte la magistratura seria inamovible, á los 
ocho dias ya no se cumplía esa promesa, porque sin 
duda la inamovllidad no se quería establecer sino en 
beneficio de un partido.

No creo que parecerá estraño me ocupe de todo es - 
to, porque tratándose de una proposicioji de autoriza­
ción, hay en ella dos cosas; el carácter constitucional 
y  reglamentario, y  el de la cuestión de confianza; y 
en este concepto tenemos el derecho de tratar la cues­
tión política. Por esto me admiraba, si es que algo pue­
de admirarme en el Sr. Figuerola, de que le sorpren­
diese que el Sr. Silvela tratase délos actos del g o ­
bierno.

Y no se sorprenda de esto tampoco el Sr. Rivero, 
que no solo no se coutenta con querer ocupar moral- 
mente el puesto del señor ministro de Estado, sino 
que le usurpa, en el. buen sentido de la palabra por su­
puesto, materialmente. Parece que S. S. da alguna 
muestra de asombro de lo que yo digo, y  no sé por 
qué, puesto que es sabido que el individuo que des­
empeña el ministerio de Estado, que es el mas anti 
guo, debe tener su asiento inmediatamente después 
del presidente del Consejo.

Yo no puedo menos de decir al señor ministro de 
Gracia y Justicia y  al señor presidente del Consejo de 
ministros, que es eu vano el querer fundarla inamo- 
vilida 1 judicial en un esclusivismo Injusto é irritante, 
pues la magistratura no debe establecerse en benefl • 
ció de un partido, sino para bien del país; y  todo lo 
que sea no atender á esto, es hacer una cosa delezna­
ble, que vendrá abajo con cualquier camb o de polítl 
ca. Bu esto puedo hablar con entera imparcialidad, 
pues habiéndome encontrado con gran número de ce­
santes que eran progresistas, cumpliendo coauüadis- 
posicion dictada en tiempo de la unión liberal, les fui 
dando colocación, y  si hubiera continuado seis meses 
mas en el ministerio, todos hubieran sido colocados.

Terminado ests iucidente, y seguro deque el se 
ñor ministro de Gracia y Justicia habrá de traer loa* 
expedientes de esos fusilamientos según unos, ó ase­
sinatos, según otros, de que se ha hablado, paso á 
contestar al discurso del Sr. Figuerola.

Si dificultad hay en contestar á un discurso ele­
vado, elocuente, nutrido de doctrina, mucho mayor se 
encuentra al ocuparse de uno como el que pronunció 
el Sr. Figuerola; al fin, cuando se oye un discurso 
elevado y nutrido de razones, algo se aprende, y  esto 
mismo le facilita á uno en algo la contestación; pero 
de un discurso como el del Sr. Figuerola, ¿qué es lo 
quo puedo yo decir? Ni siquiera habló S. S. de la pro­
posición: hizo lo de siempr.; proceder de otra mane­
ra, se lo impide su temperamento bilioso; la sucede lo 
que á cierto cómico muy malo que habia en el año 23, 
que todas las silbas que llevaba las atribula á los ne­
gros y para desquitarse de ellas en algún modo, se 
acercaba al apuntador y  gritaba tviva ei rey absolu­
to,» con lo que obtenía aplausos de los realistas que 
habia en el local. El Sr. Figuerola, para desquitarse. 
de la desagradable impresión que en todos ha produ­
cido su mala administración, quiere a fuerza de decir 
«mueran los moderadss» obtutener algunos aplausos 
de los radicales. S. S., que empero uo verá intención 
alguna en este símil, ha estado ingrato en lo que ha 
dicho respecto á los conservadores, pues no ha podido 
olvidar que tres de los que firman la proposición per­
tenecen á ese partido político, y  el debsr de la grati 
tud siquiera, si el corazón de S. S. no estuviese cerra­
do á ciertas impreaiones, le debia haber aconsejado 
proceder de otro modo; pero el Sr. Figuerola no tiene 
piedad de nadie.

8. S. eu este punto estaba muy inferior á sus es­
tudios, pues nadie ignora que los partidos consjrva- 
dores son necesarios, y  seguramente no se me citará 
un solo Estado antiguo ni moderno en que no haya 
habido caos partidos conservadores, encargados de en­
lazar el pasado con el presente, y  en los que tiene 
que apoyarse todo gobierno que quiere tener vitali­
dad, pues ellos son los que han consolidado siempre 
las conquistas de la revolución. No habría partidos ra­
dicales si no hubiese conservadores. T no se entienda 
por partido conservador el que cierra los ojos a toda 
idea de progreso; no. El progreso es una ley de la hu­
manidad, y yo no puedo rechazar su inar,;hi. Y, se­
ñores, que podría muy bien pasar sin decir esto, lo 
declaro: soy conservador dentro de la situación, y  no 
habiéndome revelado jamás, ni aun en el 63, respeto 
á todo poder constituido y  acato todo lo hecho por las 
Córtes, aun cuando haya algo que pugne con mi mo • 
do de ver; soy, pues, conservador dentro de la Consti­
tución. Si el partido conservador fuera enemigo del 
progreso, no seria partido, porque las naciones que no 
progresan sucumben. Y si no, ved lo que sucede en 
el Oriente, cuna en otro tiempo de la civilización; sin 
que tenga lugar lo que vemos porque hayan retroce­
dido, sino porque se han estacionado; y  precisamente 
Turquía para sostenerse ha tenido que ir amoldándo­
se en lo posible al progreso de Occidente, establecien­
do hasta la libertad de imprenta, si bien restringida, 
y que, sea dicho de paso, se respata allí mas que prác­
ticamente se hace en España.

ha hablado aquí de esa que ha dado en llamar­
se compañía de la Porra, de la que se ha dicho que 
era uu mito, y de la que se ocupó el Sr. Silvela; mas 
ocurrió ayer un hecho gravísimo, y e s  el de que el

I ar dnato de AzcArraga y otro.’ , dijo que la partida de 
la Porra habla venido á sustituir al lápiz rojo del fis­
cal; anadió que era preciso conformarse con ciertos 

desmanes, y que entre Ij que antes existía en mate­
ria de imprenta y los atentados de esa partida, esta­
ba por estos últimos. (El Sr. Figuerola hace signos 
negativos.) Yo me congratularé de qne el Sr. Figue­
rola rectifique sus palabras, para evitar la responsabi­
lidad que pudiera caberle, igualmente que al gobier­
no de que formaba parte. El gobierno precisamen­
te es el primer interesado en que so haga esa rectifi­
cación.

Dicho esto, debo manifestar que la proposición es 
de tal manera impremeditada, que es hasta contra el 
mismo propó.oito del gobierno y de loi que 'a firman, 
porque es contradictoria é inaguantable, siendo con­
traria á muchos artículos de la Constitución y  del re­
glamento, y  no comprendo por qué se admiran algu­
nos de la actitud quo toman los que pertenecen al 
partido conservador, pues precisamente nos opone­
mos porque somos conservadores y  qaeremos comba­
tir todo acto de ilegalidad y  todo acto revolucionarlo, 
y  revolucionarlo es todo lo que se haga contra lo dis­
puesto en la Constitución.

Tampoco la cuestión reglamentaria es indiferente; 
el que diga que lo es, ignora lo que signifleau los re 
glamentos. Dejad á un absolutista que ponga nn ar­
tículo en el reglamento á su gusto, y  nada le Importa 
ya que exista el Parlamento; poned que las sesiones 
sean secretas, que no haya publicidad, y  todo lo ha­
bréis perdido.

No creo que haya quien ignore aquí lo ocurrido en 
el año 52. Los partidos políticos estaban como aletar­
gados cuando se publicaron aquellos famosos proyec
tos, entre loa cuales ae eucontraban los reglamentos i ___  . - ---------- ——
y lo que mas sublevó fué la reforma reglamentaria* I ® ‘ '■acicales, ¿qué habéis hecho de
n.,o r..A I___________  . ’ I P''^°c*P*os que en el postrer instante de mi vida 08

impuse?» ¿qué diríais? Con los ojos inclinados hacia el 
su iloy la  frenfecubierta de vergüenza, nada ten­
dríais que contestar á ese ilustro hombre público.

Pero examluemos el logogrifo, sin ejemplo en los 
fastos parlamentarios, que se nos propone. El Congre­
so ha decidí o que la proposición no es de ley, y  por 
eso votó que no pasara á las secciones y  no se han 
presentado enmiendas. Pues si no es proposición da 
ley, ¿qué es? Se dice que un acto soberano de las Cór­
tes Constituyentes. Pero tolo acto soberano tiene sus 
fórmulas. Si esto no es ley, ni decreto, ni órden, ¿qué 
és? Se ha indicado que no es ley, pero da vida á cinco 
leyes. Pues esto es el absurdo. Uua proposición que 
no es ley, ¿cómo ha de ser generadora de cinco leyes? 
¿Dónde toman su fuerza obligatoria esas leyes, que 
pueden no estar votadas ni disentidas para el 30 de 
Diciembre por los señores diputados?

Señores, yo nunca he proclamado el derecho de 
Insurrección, por mas que reconozco las revoluciones 
como hechos providenciales que hay que aceptar, y  
acepto; tengo sin embargo qne manifestar que lo dis­
puesto en esta proposición, que no es ley, ni decreto, 
ni órden, carece de fuerza obligatoria eu la Constitu- 
cioD, y  que hoy el derecho de insurrección ya no es 
doctrina, sino un hecho constitucional, pues ya no 
hay la obediencia debida cuando lo que se mandH es 
contrario á la Constitacioa y  las leyes. Así, pues, 
señores radicales, ó cumplís la Constitución, ó decla­
rad que estáis arrepentidos de vuestra propia obra; 
pero no tengáis un código político constantemente 
violado.

pre he defendido y  defiendo á la prensa, porque creo 
que la publicid‘'d  es la esencia de esta clase de go­
biernos, no puedo menos de preguntar: ¿es bastante 
garantía para la enoision del pensamiento, el juicio de 
jueces á quienes se puede decir; «si condenas ese pe­
riódico serás ascendido y si no separado?» No, seño­
res; el có.digo común no puede aplicarse á la impren­
ta sino por medio del jurado.

Estos principios que yo estoy sosteniendo, eran los 
demócratas los que tenían mas deber de so.stenerlos; 
y  al ver que callan, estoy en el caso de hacer notar la 
contradicción de su conducta.

He demostrado que la ley no puede ejecutarse aun­
que la voten las Córtes; y ahora añadiré, que así co­
mo no sena ley ni obligarla la que hiciera uno solo de 
los Cuerpos colegisladores cuando ambos funcionan 
ó la que careciera de la sanción de la corona, tampoco 
debe cumplirse la que ahora estamos haciendo por­
que hay un artículo constitucional que dice que no 
puede ser ley lo que se vote por autorización. Y, se­
ñores, este artículo constitucional tiene su historia. 
Era individuo de la comisión de Constitución un hom­
bre de los mas consecuentes con sus principios; cayó 
enfermo gravemente, y  en el momento supremo de 
su vida, en aquel momento en quo se oye mas viva­
mente la voz de la conciencia, escribió á sus compa­
ñeros de comisión una carta diciendo: tEstoy confor- 
me con la Constltncion que habéis hecho; pero exijo 
en este último momento de mi vida, que se establezca 
un artículo para que no puedan votarse leyes por au­
torización.» lAh! si el Sr. Valera, á quien me refiero, 
si ese varón recto y  digno compañero de los legisla­
dores de 1812, si ese hombre de costumbres severas y  
profundas convicciones pudieralevant irse de su tum-
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que indudablemente fué una de las causas que produ­
jeron la revolución del 54, como fué otra de las que 
dieron lugar á la del 68 la reforma que se hizo en los 
reglamentos, que produjo tal Impresión en el partido 
moder do, que el mismo señor duque de Valencia es­
taba decidido á presentar en la legislatura siguiente 
un proyecto de contra-reforma. Véase la influencia 
que tienen las reformas reglamentarias, y  cómo la 
cuestión de reglamento es de sama importancia.

La violación d 1 Reglamento es tan palmaria, que 
hay muchos señores de la mayoría que fuera de aquí 
la reconocen. Dice la proposición que estos cinco pro­
yectos de ley son complementarios de nuestra orga 
nizacion política; es decir, que son constituyentes. 
Pues entonces, ¿cómo han de ser discutidos por Unas 
Córtes ordinaria-? Además, no p»ede ejecutarse lo 
que la proposición consigna; porque la dotación del 
monarca se ha de fijar al principio de cada reinado, y 
ya, según el art. 73 de la Constitución, no cabe alte 
ración en ella; y  en cuanto á las formalidades para el 
juramento del monarca, ¿cómo han de discutirse des­
pués que el monarca haya jurado? Esto es simple­
mente absurdo, pues se trata del ceremonial del mo • 
narca que ha de venir ahora, como que se dice que se 
dirigirá desde la estación á las Córtes á caballo. (Ri - 
sas ) ¿Greis que esto es accidental? Pues estáis muy 
equivocados, pues quiero significar que se trata 
de establecer na gobierno militar, un gobierno á ca­
ballo.

Yo no quiero los gobiernos débiles, pero tampoco 
para las naciones los gobiernos de la dictadura y  el 
sable; y  ¡plegue á Dios que los que hoy disponen que 
venga el monarca á caballo, no se arrepientan maña­
na! El emperador Napeleon, todavía presidente de la 
república, pero que ya tenia resuelto en su mente el 
golpe de Estado, también cuando hizo su entrada en 
París no quiso ir en carretela sino á caballo, y  luego 
se comprendió lo que eso significaba. (Rumores.)

He probado que las dos leyes indicadas no pueden 
ser discutidas eu Córtes ordinarias, y  una de ellas no 
puede serlo ya fuera de este momento, siendo una ir­
risión proponer á unas Córtes sérias ¡una cosa que so 
sabe que uo podrá hacerse.

Lo mismo digo respecto de la omislou de billetes; 
pues una vez emitidos y  colocados en manos de partí - 
calares, la mayor parte quizás en las plazas eitran- 
. eras, ya no será posible recogerlos sin lastimar dere­
chos adquiridos y  la honra del’ país.

Pero hay otra circunstancia: esa autoriracion para 
emitir 900 millones en billetes, comprendida en la 
proposición que se discute, ha sido rechazada termi­
nantemente por el Sr. Moret, ministro de Hacienda. 
¿A qué entonces propone-la á las Córtes? ¿Qué saca­
remos con que las Córtes la voten? Esa autorización 
será nula, y los estranjeros, tan celosos de la legali­
dad en esta clase de operaciones, no querrán tomar 
los billetes, y  si hay que colocarlos aquí, tendrá que 
ser con gran depreciación.

Por otra parte, esa emisión impone al país una car­
ga de 108 millones por los Intereses, y  nadie, ni aun 
en loa tiempos del absolutismo, se ha atrevido jamás á 
imponer tributos al país sin su consentimiento. Es 
decir, que los absolutistas son mas liberales que al­
gunos radicales de hoy. Un artículo de la Constit» - 
Clon hace sagrada la deuda naciona'; pero para eso es 
preciso que la nación por medio de sus representan­
tes la vote; si no, no es deu ia nacional, ni obligatoria 
para el país. Conste esta declaración, para que des­
pués nadie se llame á engaño.

Siento que sin duda por asuntos del servicio, esté 
ausente el Sr. Moret; pero el señor presidente del Con­
sejo, que ha oido sus declaraciones, podrá rectificar­
las  ̂y  si no lo hace, resultará que esa autorización es 
tá,’ por declaración del gobierno, fuera de la proposi­
ción que se discute. ^

Voy á contestar á un cargo que se dirige á los que 
impugnamos la proposición. Es verdad, señores que 
yo he concedido y hasta he pedido autorizaciones. 
Hasta ahora esto era una cuestión de principios, por-̂  
que en el Código constitucional no habia precept’o que 
impidiera las autorizaciones; asi es que el partido mo­
derado las creía constitucionales mientras que el pro­
gresista las ha ’ ombatido siempre por anti-constitu- 
cionales. Pero hoy ya no es cueition de principios; es 
cuestión de uu precepto leg»!: hoy la Constitución 
prohíbe las autorizaciones, y  hoy es, sin embargo 
cuando el partido progresista l«s pide ó las con-  ̂
cede.

Es cierto que so dió autorización para el plantea­
miento del matrimonio civil y  el Código penal; pero 
se dió condlcionalmente, no porque no se conociera 
que se falseaba el principio del Código fundamental 
vigente. Y en verdad que ei resultado de la autoriza­
ción otorgada para la aplicación del Cóllgo penal no 
impele á desear continúas! esto fuera posible. No, 
señores; yo pido la refirma del Código penal por re-’ 
accionario y antipolítico, principalmente en lo relatl 
vo á la imprenta; y  las Córtes que entre los derechos 
individuales han proolamado el da la Ubre emisión 
del pensamiento, no pueden tolerar quo rija esa au­
torización, hecha condicionalmnete á reserva de que 
el Código se discutiera con preferencia á todo en su 
reunión próxima, y cuya condición no se ha cumpli­
do. Yo declaro que si tuviera que aplicar como ma 
gistrado ese Código me abstendría de hacerlo mien­
tras estas mismas Córtes no lo discutan, y  estoy s e ­
guro de que si consultara á los.periódicos qué legisla- 
laclon prefieren, si la que existía en 1868 ó la hoy vi­
gente, se deoidirian desde luego por aquella.

El mismo Sr. Rivero, que ha sostenido siempre la 
aplicación de la ley común á la imprenta, lo hacia en 
el supuesto de que habia de aplicarla al jurado y  no 
a justicia tradicional. Y yo, en efecto, yo que siam-

He espuesto las razones que hay para no aprobar 
esta propo.íicíon, que aunque se vote, no puede cum­
plirse ni obligar á nadie su cumplimiento.

Yo ya sé que se dirá, yo ya sé que me diréis: «so­
mos los mas, y  la haremos cumplir.» Pero entonces 
sacais la cuestión del terreno del derecho para esta­
blecerla en el de la' fuerza, y  entonces tendréis que 
temer el dia de que otros quieran también por la 
fuerza echar abajo este acto inconstitucional, exi­
giéndoos la responsabilidad de vuestra conducta, en 
cuyo caso no sé qué razones los daréis para contestar 
á loa que llamareis facciosos.

T ahora, señores, para concluir, voy á decir algu­
nas palabras á la mayoría, de quien no soy adversa­
rio, y  con la que acepto y comparto la responsabili­
dad en la obra que de común acuerdo hemos llevado 
á cabo. Señores, va á venir el monarca y  á ocupar el 
trono glorioso de San Fernando y de Carlos V; ¿y qué 
podréis decirle?

Yo quisiera que pudiérais decirle: «Aquí teneis la 
Constitución que nos hemos dado; juradla y  cumplid­
la como nosotros la hemos cumplido.» Pero en vez do 
eso tendréis que decirle. «Ahí teneis, jurad esa Cons­
titución de qne nosotros hemos prescindido siempre 
que nos ha parecido co i veniente.» Yo no quiero, se­
ñores, las mayorías disciplinadas; pero tampoco quie­
ro las mayorías degradadas que pierden las naciones. 
Las desgracias Inmensas que pesan sobre Francia, 
culpa son de una Cámara insensata, de una mayoría 
corrompida, qoe comprometió á su país haciendo po­
sible con su servilismo el gran desastre que ha traído 
sobre Francia la guerra imprudentemente declarada 
por el empera lor Napoleón, movido solo por un inte­
rés personal y  dinástico. Esa mayoría que hoy oculta 
en el retiro su vergüenza, pasará á las generaciones 
futuras coü el sello de la reprobación de sus compa­
triotas. Pues temed vosotros, señores de la mayoría, 
que por vuestras complacencias también, no caiga so­
bre vosotros mañana la condenación do los contem­
poráneos y la maldición de la historia.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Cedo 
la palabra al Sr. Herrera, reservándomela para des­
pués que hable S. S.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): La tie­
ne ahora para una alusión personal el Sr, Moreno B e- 
nitez.

El Sr. MORENO BENITEZ: Como gobernador que 
he sido d esta provincia durante el l»rgo periodo en 
que tuvieron lugar los sucesos á que se ha referido el 
Sr. Calderón Col’anies, debo á las Córtes alguna es- 
plicacion, que sera muy breve.

Si yo pudiera entrar en mayores detalles acerca 
de esos hechos de que se trató este verano en la comi­
sión permanente de Córtes por esoitacion de uno de 
sus individuos, que por cierto no concurrió luego &
ella con un pretesto poco justificado..... (El Sr. Vina-
der pide la palabra para defender á uu ausente); digo 
que entonces demostraría cuantas y cuán desatenta­
das fueron las provocaciones del partido y  el Casino 
carlista al pueblo liberal de Madrid, y  que sin la cor­
dura de ese pueblo, sin su obediencia á Jas autorida­
des y sin las disposiciones de estas, mucho mayores 
habrían sido las desgracias que teudría.mos que la­
mentar en los sucesos de que se Irata. (El Sr. Vildó- 
sola: Pido la palabra como secretario del Casino car­
lista.) Pero no siéndome posible entrar en ese eiámen, 
me ceñiré al caso preciso de que se ha hablado; al 
deplorable acontecimiento de la muerte del Sr. Az­
cárraga.

Ese acontecimieoto tuvo lugar en una zona bas­
tante separada de donde ocurrían los sucesos del Ca­
sino carlista, punto objetivo de las autoridades; y sin 
embargo, alli no faltó su presencia; allí estaba un 
inspector de vigilaucla, D. Eduardo Yanguas, el cual 
siguió las instrucciones que le dieron las autoridades 
superiores, y  respecto á cuya conducta en el suceso, 
voy á leer la carta que á ese inspector, declarado ce­
sante pocos dias después, dirigió el Sr. Bahamonde, 
hijo del señor marqcés de Zafra, y  que acompañaba 
al desgraciado Sr. Azcárraga, siendo con él objeto de 
las iras de aquel grupo de insensatos. Dice asi:

«Sr. D. Eduardo Yanguas.—Muy señor mió; Acá-
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bo de ver en los periódicos la separación de V., y me 
hago un deber de ofrecerle una muestra de mi pro­
fundo sentimiento al suponer á V. victima de unos 
sucesos que en mi concepto fuó V, quien mas acaso 
(dígolo sin ofensa de nadie) hizo por evitar.

De mí sé decir, que sin la oportuna intervención 
de V., primera autoridad que acud ó á la tienda don­
de yo me hallaba refugiado en la triste noche del 2, y 
que revólver en mano, sostuvo con su fuerza moral y 
física al dueño del establecimiento que tavo la gene­
rosidad de ampararme, estoy en la persuasión de que 
hubiera sido arrancado de mi refugio y  sufrido la 
misma suerte que mi iuocente compañero ei Sr. Az- 
cárraga.

Tengo, pues, á V. por la persona que, aparte del 
Sr. Biaño y  sus dependientes, mas ha contribuido á 
conservarme la existencia; ñgíirese V. si siendo bien 
nacido, será grande mi gratitud, y  si habré tenido 
una gran pena al leer su cesantía.

Usted, en mi concepto, hizo en aquella noche, 
atendida la gravedad de las circunstancias y el nh 
mero de los agresores, cuanto en mi juicio se puede 
exigir del hombre y de la autoridad; y ni de mis di­
chos ni de mis hechos creo podrá deducirse otra cosa. 
Remito á V. mis sentimientos, etc.—Miguel Baha- 
monde y  de Sauz.—Madrid 17 de Julio de 1870.»

¿A quién da las gracias el Sr. Bahamonde porque 
cumplió con su deber? A un delegado del gobierno 
que estaba solo, es verdad, porque alli no se creía ne 
cesaría mayor fuerza. Pues esta carta contesta mejor 
que yo pudiera hacerlo, á lo que con frases terrorlfl- 
cas, para hacer efecto, han dicho algunos oradores, 
demostrando que el gobierno hizo en esos suceso to­
do lo humanamente posible.

El Sr. VINADER: Pido la palabra para una alusión 
personal, como individuo del casino carlista.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez); No he 
oido el nombre de S. S.

El Sr. VINADER: También la he pedido para de­
fender ó un ausente, y  creo que la Mesa me permitirá 
decir con este motivo algunas palabras.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): El re­
glamento no concede ese derecho á S. S.

El Sr. FIGUEEOL.á; El Sr. Calderón Collantes, que 
ha califlcado mi idiosincrasia como ha tenido por con­
veniente, no soló se ha manifestado mas escitable que 
yo, sino que ha estado injusto conmigo. Yo ayer, al 
hablar de la votación de monarca, distinguí de con­
servadores y  conservadores.

Aprecié en uso de mi derecho la conducta do los 
que votando en blanco no eran conservadores de na­
da, para tributar mis elogios á los que como S. S. es­
cribieron un nombre, á los conservadores que han en­
carnado en la Constitución de 1869.

No tenia, pues, por que hacer declaración alguna
S. S .,n i menos por qué irritarse de la que dije.

Por esto creo que el Sr. Calderón me oyó con pre­
vención.

También debia participar de ella al suponer que yo 
califiqué de iustitucion legal la partida de la Porra, 
cuando lo que manifesté que era un hecho estralegal 
que no se justificaba, pero se esplicaba.

Pero lo mas grave ha sido suponer que prefiero U 
partida de la Porra al lápiz rojo del fiscal. Lo que yo 
he dicho {acerca de este punto, ha sido que los aten­
tados contra la prensa no son esclusivos de ¡estos 
tiempos; que los ha habido en otros, cometidos por 
institutos militares, y queeutonces no hacia S. 8. esos 
aspavientos. También dije, por íiitimo, que mas ter­
rible que todo esto era introducir la arbitrariedad en 
el texto de la ley, como se habla hecho llevando 
los redactores de los periódicos ante los aonsejos de 
guerra.

Ei Sr. CALDERON COLLANTES: Sé muy bien que 
S. S, increpó primero solamente á los conservadores 
que votaron en blando; pero esto no tiene nada que 
ver con las durísimas calificaciones que hizo después 
de todos los hombres conservadores.

Por lo que hace á la partida de la Porra, me refiero 
á la memoria de ios señores diputados.

Ya suponía yo que sin decir que lo hacia había de 
retirar sus palabras. Sin embargo, todavía hoy el se­
ñor Figuerola ha calificado esos hechos de extralega­
les, cuando son ilegales y  criminales. En cuanto á lo 
ocurrido con el Sr. Azcárraga, aquí están los señorea 
Vinader y  Vildósola, cuyo testimonio invoco. No pre­
tendo poner en duda lo que ha dicho el Sr. Moreno 
Benitez; pero lo que puedo observar es que el único 
comisario que contribuyó á salvar al Sr. Bahamonde 
ha sido separado, y  no lo ha silo ninguno de los que 
no impidieron el atentado. Me parece que esto no es un 
grande estimulo para que los demás cumplan con sus 
deberes.

Ei Sr. Figuerola: Mantengo todas las palabras que 
dije ayer, reconociendo únicamente que debí calificar 
el hecho de ilegal y  no de estralegal.

El Sr. VINADER: Voy soloá restablecer los hechos, 
Ha dicho el Sr. Moreno Benitez que había habido pro­
vocaciones por p rte del Casino carlista, cuando es 
público y  notorio que no se hizo cosa alguna fuera de 
las pare:es de la casa donde se inauguró el Casino, 
En los primeros dias de verificarse esto, nada ocur­
rió; pero después se avisó que un batallón do la Mili­
cia había pasado por a llí, tocando el trágala. A esto 
nada había que hacer; pero al ver que iban creeieudo 
los grupos de gente debajo de los balcones, se acució 
á las autoridades, que no fueron habidas, y  al señor 
ministro de la Gobernación, que dijo que mandaría 
algún delegado. Después de tres horas, acudió el jefe 
de órden público, manifestándonos que podíamos sa - 
llr con entera libertad, y  sin embargo el Sr. Ochoa 
fuó atacado, y lo mismo el Sr. Vildósola, á quien sal­
vó un republicano de aquel barrio.

Al dia siguiente acudimos al ministerio de la Go- 
bernaciou á prevenir que teníamos evidencia de que 
iba á repetirse la misma acometida, y  avisado por el 
señor ministro déla Gobernacioa el Sr. Moreno Baní- 
tez, dijo que no podía responder do las simpatías del 
pueblo de Madrid hácia nosotros, asegurándonos por 
su parte el señor ministro de la Gobernación que po­
díamos estar tranquilos. Pero recordando que el se­
ñor gobernador llamaba pueblo de Madrid á los que 
hablan ido á insultarnos, convinimos en que no se pe­
dia ir al Casino, y  lo sucedido nos dió la razón. Sabe 
todo el mundo que una persona que no era carlista, 
el Sr. Arcárraga y el Sr. Bahamonde que pasaron por 
allí, empezaron á ser persegnidos por las turba.’ , qae 
asesinaron al Sr. Arcárraga en la calle de Hortaleza. 
El Sr. Moreno Benitez estaba entretanto en los jardi­
nes del Retiro, sin que so presentara á primera hora 
ninguna autoridad, y una que luego se presentó, le 
ha costado bien caro, porque ha sido separada.

El Sr. VILDOSOLA: Después de lo manifestado por 
mi amigo el Sr. Vinader, no haré mas que una ligera 
rectificación y una pregunta que no sé cómo contes­
tará el Congreso, pero que estoy seguro de la res­
puesta que le dará el país.

Salí ó las once y cuarto del casino, y  el jefe de ór­
den publico que se hallaba entre la turba dijo á unos 
agentes que me acompañasen, en términos que podía 
inferirse desde luego que era uno de los socios del ca­
sino. Desde aquel momento echaron á correr tras de 
mí varios individuos, cumpliendo como buenos los dos 

•que me acompañaban, que vinieron al dia siguiente á 
decirme que habían detenido ei puñal que me iba á 
herir, como le detuvo también un republicano de la 
Corredeia; pero ninguno dijo que hubiera cogido á los 
que intentaron asesinarme. Tenían, por lo visto, órden 
de defenderme ú mí, y  no de prender á los otros. Yo

pregunto: ¿quién es culpable en esto? ¿Habla yo de 
conocer á los que venían rodeándome? ¿Habla yo de 
acudir al gobieruo que mantiene todavía en estado de 
sitio las Provincia: Vascongadas? Cuando nos habla 
luego el señor ministro de la Gobernación de los tri 
bu nales, me parece estar oyendo una scie de esas que 
alteran el sistema nervioso, porque ese es el efecto del 
estribillo de los tribunales que formáis á vuestro gus­
to para satisfacer vuestra pasión.

El Sr. MORENO BENITEZ: Me limitaré solo á ha­
cer notar la discordancia que se advierte entre el dis­
curso del Sr. Vinader y el delSr. Vildósola. El Sr. Vi­
nader ha dicho que no había ni un solo agente. (El 
Sr. Vinader: A primera hora.) El Sr. Vildósola dice 
que le perseguían, y sin embargo nadie le tocó. Estas 
son exageraciones. Sostiene el Sr. Vinader que fuera 
del Casino no hubo provocaciones, y sin embargo es 
público que los dependientes del Casino andaban con 
boinas por los cafés y por las tabernas con intención 
deliberada de provocar conflictos con sus brindis y 
con sus alardes de carlismo, lo cual yo respeto.

Recuerdo, en efecto, la entrevista coa el Sr. Viña­
dor en el ministerio de la Gobernación, en la que le 
habló de las provocaciones que había leído en los pe­
riódicos de su comunión. Ademas, conservo el recibo 
de los quj entraron en el Saladero por los desmanes 
ocurridos en la Corredera.

Es cierto que estuve en los jardines del Retiro; pe­
ro mis agentes sabían por cuartos de hora dónde me 
hallaba, y á poco rato me trasladé al ministerio de la 
Gobernación.

También es exacto que ha quedado cesante el fun­
cionario de que ha hablado S. S.: pero habiéndose 
disminuido su sueldo en virtud de una r.-ferma, pue­
de no haberle convenido seguir sirdendo. Lo cierto 
es, cuando los Sres. Vinader y  Vildósola se creyeron 
tan perseguidos y sin embargo no les tocaron, que 
había agentes que cumplieron su misión.

Por lo que hace al desgraciado suceso del Sr. Az 
cárraga, insisto en que tuvo lugar á bastante distan­
cia del punto objetivo de la autoridad.

El Sr. HERRERA: Vengo á este debate lleno de 
la convicción de prestar un servicio á mi país. He di­
sentido de esta mayoría en el desarrolIo*de los prin­
cipios constitucionales, persisto en mi criterio con­
servador, y creo no djsmentirle, sino confirmarle, v i­
niendo á apoyar esta proposición. ¿Pnede haber nada 
mas conservador que venir á contribuir á que cese la 
situacioa anómala en que nos encontramos, y  devol­
ver á esta sociedad fatigada el órden y  el reposo que 
tanto ha menester? Debo advertir, sin embargo, que 
soy conservador dentro de la Constitución do 1869; 
que no pertenezco á los que creen que con los princi­
pios consignados en ella no se puede gobernar.

Ha supuesto el Sr. Silvela que los que sostenemos 
esta proposición hemos abdicado nuestros principios, 
y  especialmente yo que en otra ocasión había dicho 
que las autorizaciones eran cuestión de confianza.

Con este motivo decía el Sr. Silvela: <Si el Sr. Her­
rera la tiene en el gobierno, ¡q lé consecuencia con 
sus opiuionesi Si no la tiene, ha abandonado sus prin­
cipios sob e autoriza''iones.» Ni lo uno ni lo otro. Ten­
go la confianza de que el gobierno camina sincera­
mente á realizar los altos y  patrióticos fines de la pro­
posición. Esto, y nada mas. Tengo en Us discusiones 
el hálito de ceñirme á la materia que se discute; y 
para hacerlo ahora, creo indispensable empezar por 
plantear la cuestión, que no se ha planteado todavía.

¿De qué ss trata? De que el ilustre príncipe que ha 
merecido los ufragios de la Asamblea para ocupar el 
trono, preste juramento tan luego como llegue á Ma­
drid, y  se disuelvan las Córtes. ¿Se ha combatido la 
necesidad y urgencia de estos dos fines? Pues á ellos 
se encamina la proposición, que no es tampoco contra­
ria ni á la Constitución ni al reglamento.

Nadie puede negar la urgencia de s dir de la si - 
tuacion en que nos encontramos. Apenas se concibe 
situación tan anómala como la que produce la exis­
tencia de unas Córtes soberanas que no pueden go 
bernar por sí, ni hacer una eficaz delegación. La re­
gencia sin facultades, en frente de unas Córtes indi­
solubles, ¿ha podido influir en la política del país? Y 
¿qué será, desde que elegido el rey está herida de 
muerte la regencia? Nunca sin embargo, mas necesa­
rio que ahora, rodear de prestigio al poder ejecutivo y 
entrar en una situación normal.

Mientras que la revolución no había hecho mas 
que tabla rasa de nuestro estado político, y  hasta la 
elección del rey, todas 1 :s fracciones monárquicas y 
republicanas transigían esperanzas: de esas transac - 
ciones ha vivido el gobierno; pero esas fracciones que 
han transigido, ya no quieren seguir por ese cami­
no porque han cesado sus esperanzadas; y aun cuando 
creo que las fracciones monárquicas que apoyaban á 
otros candidatos plegarán subandera, porque no 
puado suponer que el Sr. Topeta, por ejemplo, que 
tanto acata la voluutad de las Córtes, deje de venir a 
ayudarnos á consolidarla monarquía que hemos le­
vantado, no sucede así con las f mcciones republica­
nas, defraudando en esto la esperanza que antes he 
abrigado.

Yo esperaba, en efecto, que una vez resuelta esta 
cue tion, se hubieran limitado á seguir su propagan 
da pacífica, acat indo el principio de la soberanía na­
cional. El espectáculo de unas Córtes que después de 
terminar su mandato sa ocupan en una lucha cons­
tante contra lo resuelto por ellas mismas, no puede 
continuar . .

Sou, pues, indispensables los dos fines capitales 
de la proposición.

¿Son además necesarios Ips medios qne en ella se 
presentan para conseguir el objeto? Hó aquí el segun­
do punto de la proposición. ¿Cómo es posible el jura 
mentó del monarca y la toma de posesión, sin apro­
bar el ceremonial y  lista civil? ¿Cómo disolver las 
Córtes sin tener concluida ’a ley electoral? ¿Cómo vi­
vir el gobierno sin los medios de atender á las urgen­
tes necesidades del Tesoro? Si esas leyes son indis­
pensables para los fines que se proponen los firman­
tes de la proposición, ¿sera menester para negarlo el 
voto en otro terreno, suponer que puede venir el rey 
y seguir reunidas las Córtes? Y ¿es esto posible ni 
conveniente? ¿Puede haber unas Córtes indisolubles 
frente á otro poder soberano? Yo de mí sé decir que 
habiendo votado con toda convicción esa candidatura, 
no quisiera quecouienzara con un reinado parecido al 
del regente sin facultades.

Se ha hablado aquí de golpe de Estado; se ha di­
cho que no hay ejemplo de una autorización mas 
monstruosa; se nos ha querido tachar de mas reaccio­
narios que los hombres de 1851. ¡Qué exageración! 
¿Golpe de Estado por el fondo de la cosa? ¿Golpe de 
Estado por el fin que nos proponemos? ¿Tenemos aca­
so el proyecto de am nguar las libertades consigna­
das en la Coastituciou? No: lo que queremos es que la 
Constitución se cumpla, y  pueda entrar el país en su 
vida normal y arreglada.

Se dice que en 1851 so trataba de reformar el re­
glamento por los medios legales. ¡Ah, señoresi eutou- 
ces sí que se trataba de un golpe de Estado, porque 
so quería variar la Constituciou y  hacer objeto de una 
ley los reglamentos de los Cuerpos ColegisiaJores pa­
ra tenerlos amarrados.

¿Qaeiemos nosotros variar la Constitución ni el re­
glamento? ¿Queremos nosotros hacer algo contra la 
libertad? ¿Es igual á lo que entonces se quería, una 
cosa que á lo sumo seria un eclipse pasajero de unos 
artículos de la Constitución ó del reglamento?

Y no infringimos ni la Constitución ni el reglamen­

to. ¿Pms qué, el acuerdo da l.a disolución de estas 
Córtes, es materia legislativa? El ceremonial del jura­
mento ¿es una ley? Pues si no lo son ni un ni otro de 
esos puntos, vuelvo á mi prim rtsm i. O para estas 
. osa-i no se necesitan las autorizacioaes .-ubs’diarias, 
ó no s-3 debo juzgar la proposición por lo accesorio, 
sino por lo fundamental. Nosotros hemos ofrecido el 
plazo bastante para discutir esas leyes. ¿Quién duda 
que 6i se hubieran querido discutir esos proyectos de 
bnena fé y  desde luego, se hubieran discutido perfec­
tamente? Pues qué, ¿sou tan graves esas leyes?

El ceremonial, la dotación del monarca, el comple­
mento de la ley electoral, y  la ley de Hacienda, que 
no es mas que una medida del momento para atender 
á necesidades perentorias, ¿eo pueden discutirse en 
el tiempo que queda, de modo que las oposiciones es- 
pongan sus ideas, y prevalezcan las que sean del 
agrado de l-.s Córtes? Esto no pu do dudares por 
nadie.

Además, nosotros presentamos el articulado de 
esas leyes para cumplir con la Constitución, y  sujeta­
mos las leyes después á la revisión da unas Córt -s que 
pueden tratar de ellas, porque lo údico que hay aquí 
de constituyente seria la ley de ceremonial si eso pu­
diera llamarse ley. ¿Por qué, pues, no so han de revi 
sar esas leyes por las primeras Córtes ordinarias?

Creo haber tratado los puntos principales de esta 
cuestión, y  voy á concluir con una sola observación 
general. Yo no veo aquí nada contrario a la Constitu­
ción; pero si lo viese, y si creyese que esas infraccio­
nes fueran necesarias para llenar los altos y  patrióti 
ces fines que nos hemos propuesto, auu me sentiría 
dispuesto a sostenerles, porque seria infringir un ar 
ticulo de la Constitución para salvar la Constitución 
entera, y  podíamos decir como el senador romano: 
«Juramos haber salvado la Constitudon, las institu­
ciones, la honra de la revolución; en una palabra, la 
patria'»

El señor ministro ue FOMENTO; El Sr. Calderón 
Collantes, ayer tarde, pronunció palabras tan duras 
contra mi, que quería na ia menos que arrojarme de 
este banco. No he sabido las palabras de S. S. hasta 
hoy, y  me alegro, porque á saberlas ayer, no hubiera 
dormido bien, y hoy he isto que S. S. anatematiza á 
tanta gente, que ya en tan buena compañía voy yo 
contento á todas partes.

El Sr. Calderón Collantes ha querido hoy lanzar 
de este banco ul Sr. Rivero porque no sabia lo que un 
estudiante de derecho, y eu esto veo y o la  alborada 
de uu nuevo partido de la suprema inteligencia, en 
el cual figurará perfectamente el Sr. Calderón Codan- 
tes, que sin embargo hoy no nos ha dado tan gran­
des muestras como otras veces de su elevado talento, 
porque después de una dificultosa gestación, no nos 
ha dicho mas sino que el señor ministro de la Gober­
nación usurpaba las atribuciones del Estado, y  que 
según la ley de ceremonial, el rey deberla entrar 
aquí á caballo, cosa que ha tomado sin duda de La 
Cirrespondencia, fuente poco á propósito para la alta 
inteligencia de S. S.

El Sr. Calderón Collantes nos decia después que 
conocía perfectamente el pensamiento del ex-empe 
rador de los franceses. Yo no puedo decir á S. S. otra 
cosa sino que si conoce tan bien ese pensimiento co­
mo la ley de ceremonial, no será el Mariana del últi­
mo imperio francés.

El señor ministro Je GRACIA Y JUSTICIA: Yo no 
terciaré á fondo en este debate, acerca del cual creo, 
como el Sr. Herrera, que si las autorizaciones son ne­
cesarias, la culpa es de las oposiciones que pierden 
el tiempo en vez de discutirlas.

El Sr. Calderón Collantes decia que ai calificar un 
hecho de asesinato no había calumnia, porque no se 
calificaba al autor; pero S. S. deba tener en cuenta 
que los autores aquí son los individuos de la guardia 
civil, que son perfectamente conocidos, y que por lo 
tanto, al calificar el hecho de asesinato, sa califica á 
los autores de asesinos. Yo no insistiré en esto, por­
que ya hablará de ello el señor ministro ne la Gober­
nación; soio diré que en todos esos acontecimientos 
ha intervenido el poder judicial y  que en ninguna de 
las causas se ha declarado el hecho, no ya como ase­
sinato; sino siquiera como homicidio, b jo el punto 
de vista del derecho penal.

El Sr. Calderón Collantes decia que por qué yo ne 
he escitado el celo de los fiscales para que persigan el 
hecho que tuvo lugar en la calle de Hortaleza. En pri­
mer lugar, el ministro de Gracia y Justicia no es el 
fiscal uuiversal; y en segundo, sepa S. S. que se ha 
instado al minístjrío fiscal para que procediera con 
ia mayor actividad y  se castigara a los causantes de 
aquel hecho, como á los del teatro de Calderón.

Por lo demás, yo no he creado nna magistratura 
de partido, ni la he creído primero inamovible y  des­
pués he negado la inamovílldad. El Sr. Cal leron Co­
llantes dice que él colocó de nuevo á 19 magiscrados 
progresistas. Pues bien: yo le diré al Sr. Collantes 
que á esos magistrados los dejaron cesantes adminis­
traciones amigas de S. S., y que yo por mi parte no 
he dejado cesante á ninguno y he colocado á muchos 
que lo estaban.

Y no puedo comprender que S. S. me diga á ia 
vez que he hecho mal en decir que eran inamovibles 
loa magistrados existentes, y  luego en no reconocer 
¿a inamoviliJad; una ú otra cosa estarán bien hechas: 
y después de todo, ,no hay contradicción entre mis 
palabras y mis hechos, porque lo que se ha hecho ha 
sido crear una junta que dijera si los magistrados eran 
ó no dignos de la inamovilida 1, y  consignar que en 
caso de que el gobierno se separara del dictámen de 
la junta, hubiera de acordar loque se hiciera en con­
sejo de ministros, publicando un decreto motivado. Y 
téngase en cneuta que en esa junta están todos nues­
tros partidos dignamente representados.

Si yo prometí el 15 de Setiembre á los funciona­
rios del órden judicial que no serían separados arbi­
trariamente, lo he cumplido, porque desde entonces 
no ha sido separado, ni .’ iquiern trasladado ninguno, 
sino en virtud de expediente.

S. S. decia, por último, que el Código penal no 
podia regir, porque se había autoriz ido condicioaul- 
ment ‘ y la condición no se había cumplido. S. S. aña­
día que so habían dictado á centenares los autos de 
prisión contra los directores d : periódicos, y  sin em­
bargo, no se han llevado á la cárcel en Madrid mas 
que s is directores ó autores do periódicos, y  esos por­
que no han dado fianza; y respecto á lo que se ha di­
cho Je que eu las cárceles de Vallalolid había mu­
chos, yo puedo decir que no hay ninguno. Véase la 
exactitud de esas aseveraciones.

En cuanto á lo de la condición que no se ha cum • 
plido, y on o  comprendo que una cosí se.nejaute la 
di a un jurisconsulto tan distinguido como el sr . Cal­
derón Collantes. ¿Cómo puede oaliflcarsi de condición
lo que aquella comisión propuso, ni aplicar á estas 
cosas la legislación de los contratos prívalos? Pues 
qué, ¿las Córtas pueden imponerse condiciones á sí 
mls-nas? Sí las Córtes no quieren hacer uso de ese de­
recho; ¿cómo puede obligárselas A que lo h igan?

Y las palabras del S '. Calderón Collantes eran 
aplaudidas por la miaorí.i republicana, y  esto era 
para mi lo mas estriño.

Pues qué, ¿quiere esa miaoría que se ra..mplace 
esa código por el que en 18 >0 hizo el p irti lo mo lera- 
do, mojando la pin na eu hi ■! y 8u sangre contra los 
partidos liborales? Esos aplausos no po lian ser refle- 
vos, porque si lo fueran, significarían que la minoría 
republicana se habla causado ya de que se hubieran

emiijorado las sentencias de muerte, y  esto no lo po­
dia querer la inmoría renublicaoa.

El Sr. CALDERON COLLANTES: Al señor minis 
tro de. Gracia y Justicia Icago poco que decirle, por- 
(}ui no he tratado de hacer cargos a S. S., sino soia- 
mente observaciones y  aun preguntas. El señor mi­
nistro me ha contestado, y  cuando la cuestión se dis­
cuta mas á fondo, ya apreciaremos lo que haya de 
cierto en ella.

lisp e c to á la  contradicción, repito que existía, 
porque en el discurso decía S. S.: «ya no podrá ser es­
to,» y  luego eu el decreto decia lo contrario. Por lo 
demas, yo creo que no puede ser la magistratura in­
violable ó irrespuuianle, porqu: esas condiciones ha­
cen a los poderes absorbentes y tiránicos. (Los seño­
res de la izquierda; Asi es la monarquía.) La monar­
quía es otra cosa: la inonarquia ao-:esita estar rodea­
da de instituciones conservadoras, y  si no lo está, no 
pnede menos de existir la república.

Pero no ■ s ocasión do tratar esto, aunque yo creo 
qne eso do monarquías rodeadas de instituoiones de­
mocráticas es ana cosa imp.isible. (El Sr. Martos p.de 
la palabra para una alusión personal.)

S« mo dice por aquí que por qué he votado la Cons­
titución democrática d>¡ 1869; y yo  diré, qneporque esa 
Constitución es monárquica, y porque ese adjetivo 
solo se ha puesto al señor ministro de la Gob-eruacion 
para salvar su cousecuencia, sin que por eso lo haya 
logrado.

El señor ministro dice que no pueden compararse 
estas cuasiiones con las condiciones del derecho pri­
vado. Cierto; pero si un gobierno presenta un pro­
yecto con una condición y no la cumple, ya no se es­
tá en el misino caso; lo que puede hacerse es que las 
Cortes renuncien á su derecho, pero de un modo es- 
p’ icito.

Yo profeso la idea de que jla inamovilidad de la 
magistratura es indispensable para su prestigio y  
para sn buen servicio; y  no f ií  yo, pero fuó el Sr. Ne- 
grete, quien comprendiendo los inconvenientes de 
una magistratura de partido, colocó á muchos magis­
trados progresistas.

A mí me cumplo la gloria de no haber separado á 
ningún individuo de la magistratura, y  de haber co­
locado á 19 progresistas casantes, y  sentí no haber 
podido colocar á todos, puos así es como se tiene una 
magistratura que no sea de partido. 0,'gaQÍcese asi 
la magistratura, y podrá ser inamoviole.

El Sr. E ihogaray parece que creyó ver un ataque 
á su persona en lo que dije ayer, y  no hay nada de 
eso. Yo puedo ver en S. S., como reconozco en efecto, 
á un hombre de ciencia, y sin embargo no creo que 
debe ocuiiar ese puesto. Eu esto no hay ofensa algu­
na, como no la hay tampoco eu que yo vea en el señor 
Rivero á una persona de gran talento, y  opine que no 
tiene aptitud para ei cargoque desempeña. Reconoz­
co sus grandes dotes, pero entiendo quo soy el eco 
universal al decir qua si hay alguna caída grande ó 
Inverosímil, es la del Sr. Rivero eu esta legislatura.

Voy ahora á coutestar á uu cargo que nos dirigía 
el Sr. Herrera á los quo combatimos esta proposición. 
Decia que ya podríamos estar en la discusión de los 
proyectos, sin lo mucho que se dilata este debate. 
Acepto el cargo; pero lo devuelvo á los que han pre- 
sent .do la proposicio'u: siu ella, ya llevaríamos cua 
tro dia.-í de discusión, y  yo hubiera votado la próroga 
de las sesiones por todo el tiempo que se hubiera juz­
gado necesario para quo las leyes so hubieran votado 
constitucioualmente; de modo que si hay algún obs­
táculo, .. 8 de parte de los que en su celo ultraministe- 
rial han presentado la proposición que se debate.

No puede acusársenos de que queremos prolongar 
la interiniJa 1, puos precisamente do esto j bancos han 
salido voces autorizadas iiciendo que esto debe con­
cluir, y  seguramente que el 30 de Diciembre podían 
haber estado votadas todas esas leyes; y  todo lo mas 
que podría haber sucedido era que no so hubiera ter­
minado hasta el 8 ó 10 de Enero, si bien creo, pues 
nosotros hubiéramos discutido muy parcamente, y  
mas ahora que el proyecto relativo á la creaciou de 
los billetes queda descartado de la proposición.

Creo que á estas horas está arrepentido el gobierno 
del camino quo se ha tomado, que es el verdadero 
obstáculo para que esos proyectos no sean discutidos 
eu la forma quo la Constitución previene. Conste, 
pues, quo uosotros ningún obstáculo oponemos á la 
constitución deflui iva del país.

El Sr. SILVELA: Dos palabras solamente, porque 
supongo á la Cámara deseosa de oir las espiicaciones 
del Sr. Martos sobre el sentido mas ó menos democrá­
tico de las Constitu ¡ion de 1869, quo nunca parece 
bastante esclarecido.

Dice el Sr- Herrera que yo he tratado de lanzar 
una excomunión sobre S. S. y  sus amigos firmantes 
Je la proposición. Ni tengo ni puedo tener semejante 
propósito. Solo eu tono hipotético he examinado ia si­
tuación de 8. SS. en esos bancos, habiéndome com 
placido oir al Sr. Herrera que su permanencia ahí es 
accidental. Yo deseo y espero que el accidente sea lo 
mas breve posible.

Decia S. S. que es conservador de la Constitución 
de 1869. Pues si por conservar esa Constitución se 
entiende respetar sus artículos como aquí se está res ­
petando el 52, no es verdaderamente muy compróme 
tido ser conservador de la Constitución de 1869.

El Sr. HERRERA: Ha hablado el Sr. Silvela de lo 
que durará nuestra permanencia en estos bancos. Yo, 
por mi parte, puado decir á S. S, qne estaré al lado de 
la mayoría hasta que se discutan las leyes que hau 
de completar las tareas de las Córtes Constituyentes. 
Por lo demás, no seria poco compromiso el que con­
traemos los conservadores de no desviarnos de la Cons­
titución sino en circunstancias como las actuales, 
pues no se presontan todos los dias.

Al Sr. Calderón Collantes debo decirle que acepto 
humilde la calificación de poco prulento que me ha 
dispensado, poro que al cabo es la meaos grave entre 
las varias que hoy ha hecho S. S.

Yo respeto su sinceridad; pero le mego me diga, si 
por mucha que sea, puedo llegar á creer quo S. S. 
está convencido de que discutidas las leyes por los 
tramites ordinarios hnbriau estado votadas para el 30 
de Diciembre. ¿Pues uo sabe S. S. que hasta en la del 
ceremonial hay voto particular? Aunqno S. S. y  sus 
atnigos estén resueltos á proceder como dicen, ¿no ha 
visto en otros lados de la Cámara disposiciones qne 
hacen temer que esas dís.cusiones durarían tres ó 
cuatro meses? S.-ñores, no somos tan nuevos en el 
Parlamento que no sepamos los inmensos recursos qne 
hay en él para prolongar las discusiones.

El Si. CALDERON COLL.ANTEs; No die llamado 
imprudenteal Sr. Herrera; hablaba de la proposición; 
uo he califlcado á sus firmantes. (Rumores.) Y qne 
esa preposición ha sido presentada imprudentemente, 
lo prueba esta misma agitación y  el debate que sos­
tenemos.

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo pasado las horas 
de reglamento, se suspende la discusión.»

So dió cuenta de haberse constituido las comisio­
nes que h'iu de entender eu los proyectos de ley de 
emisíoQ de títulos para el Banco de la Habana y  de 
lista civil, y  en ei suplicatorio contra varios señores 
diputados.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Disensión de los dictámenes de la comisión de actas.

Idem del ceremonial para el juramento del rey.
Idem del dictámen relativo á la asignación do la 

casa real.

Idem sobre la proposición leí Sr. Martos. 
Se levanta la sesión.»
Eran las siete y media.

SECCION OFICIAL.

El diario oficial no contiene disposición alguna de 
interés general.

GACETILLAS.

Vinos y lisores ostranjeros y del reino - ei . .
quisito vino de los grandes de España de la sopI.h 
vinícola de España, diez años de existencia. S e S t í  
central en Chamartln de la Rosa. Sucursal en Madrid 
Preciados, 4.

A los padres de familia.

Una señ-erita qne tiene el título da profesora desea 
encontrar lecciones á domicilio.

Tiene personas que abonen sa conducta 
Dirigirse por el correo interior á doña Dorotea Pé­

rez, plaza del Alamino, núm. 5, segundo izquierda.
DUlogro entre un diputado espartorista y un »o-

neral momentos antes de la elección de rey.
Diputado. ¿Para qué me llama V.?
General. Es preciso que vote V. á Aosta.

í4 ‘m “ Í  ■ “ • « e l o
Gen^^il. Lo exijo como un grandísimo favor.
Diputado. Lo siento; pero estoy decidido á votar 

en contra. «utar
General (en actitud trágica.) ¡Pues bien! Obre us­

ted como quiera; pero tenga V. entendido que no res-
pondo de las consecuencias.

En Italia exigen que ia elección ha de salir ss pri- 
mer escrutinio, y  si la candidatura fracasa, yo no podré 
sostenerme un minuto al fre.nte del gobierno Cua­
renta mil hombres están dispuestos á lanzarse’ á las 
calle si somos derrotados en las Córte.' No me/uUarán 
eckomü soldados q'oe me actmpañsn á la frontera, mien­
tras eu Madrid triunfa ¡nn alzamiento popular y  se 
derrama sangre á torrentes. Observe V. la actitud do 
toda la población, v juzgue.

Diputado (estremaeido.) Cuente V. con mi voto 
Ayer se degollaroii ea el matadero público de

Madrid 1347 reses de todas clases, con peso de 147 8tn 
libras. '

Mañana viernes á las nueve de la ñocha dará en
el ateneo Científico y literario el profesor Vilanova la 
segunda lección sobre el origen y  antigüedad del 
hombre, tratando en ella de vindicar á este nuevo ra­
mo del saber, de los graves cuanto gratuitos cargos 
que se le dirigen.

La alcaldía popular de Madrid ha publicado un
aviso, según costumbre de to los los años, acerca de 
aguinaldos, manifestando que solo será tolerado pe­
dirlos á los serenos y barrenderos y á los vigilantes 
subterráneos.

En los dias 26, 27 y 28 se verificará el pago do las
nodrizas del colegio de la Paz de Madrid.

La asociación de la Inmaculada Concepción del
barrio de Salamanca celebra honras en su iglesia ma­
ñana á las diez y media por el alma del excelentísimo 
señor general D. Leonardo Santiago Rotalde, como 
vocal que fuó de la misma.

En el mercado de granos de esta capital so ven­
dió ayer la fanega de trigo de 12‘50 á 13 75 pesetas y  
la de cebada de 5‘25 á 5‘ íO.

BOLSA DE mADñID DEL DIA 22.

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente..........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Deuda material. . .
Id, personal.............
Billetes hipotecarlos. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España,. 
Bonos del Tesoro. . ".

VBBKO-CAllRILSt.
Obligaciones 2.000.
Id. nuevas...........
Id. de 20.000...........! ]
Id. nuevas................

CABKIT3BAS.
AbrÜ de 1850................
Agosto de 1852............
Julio de 1856................

CAHSIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. V...............

ULTIMOS eilBCIOS,

DIL 21. DIL 22.
26-40 
26-40 
26-45 
0«-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 0» 

000-00 
97-16 

149-50 
73 50

48 65 
00 00 
47-80 
00-00

00-00
00-0000-00
50-65
0-00

26-50
On-00
26-£5
(.0-00
00-00
00-00
60-00
00-00
00-00
00-00

149-50
73-55

49- 10 
00-00 
48-40 
00-60

00-00
00-0000-00
50- 65 
0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Sants sil siA.— Santa Victoria, virgen y  mártir— 
Ayuno.

Cultos.—Se gana si jubllsads Cusranta Horas es 
la parroquia de San Luis.

ó Isita de la Córts da Maris: Nuestra Señora ás 
la Soledad en San Isidro, San Marcos, ó en las Cala- 
travas.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  n a c io n a l  DB la  «P E R A .-No hay
función.

El domingo, Roberto II díavolo.
El lunes, 11 Trovatore, en la que tomará parte el 

Sr. Tamberlick.
t e a t r o  ESPa JIOL.—A las sebe y  inedia.—Fun­

ción 83 de abono.—Turno 3.* impar.—El palusls blan­
co.—El padre de la crlitmra.

Nota.—Siguen vendiéndose en contaduría los bi­
lletes de los dias 24, 25 y  26 de tarde y  noche.

ZARZUELA.—A las ocho y media. — Funcio» 96 
de abono.-Turno 3.*—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIU3.—A las schs y  m edia.-Fun­
ción 109 do abono.-Turno 8.* par.—El potosí sub­
marino.

ALHa MBRA.—A las ocho y  msdls,—Amar sin co­
nocer.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—Los 
hombres de bien .-E l teatro moderno.

NOVEDADES.—A las siete y  media áe la noche.— 
Artesano y  caballero.—Los infantes improvisados.— 
Percances de un Adan.—El amante prestado.

La temperatura máxima do anteayer fuó de T,5, 
y  la mínima de O’ ,6.

MADRID: 1870.
ÍKtuinri »KL Ismeioot ss los OieiRos His- , 

Costanilla de los Angeles, núm. 3.

Ayuntamiento de Madrid




